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    ACTO 1


    El mundo había cambiado drásticamente y la gran cantidad de contaminación Había hecho que el cielo se tornara rojizo. Este proceso había generado que la contaminación fuese parte del día a día de absolutamente todos los habitantes de la tierra.


    Enfermedades nunca antes vistas y desastres naturales, fueron haciendo que este planeta se fuese convirtiendo en un lugar cada vez más difícil de habitar. La tecnología había evolucionado lo suficiente, pero era tan difícil de pagar que solamente aquellos que tenían poder y grandes cantidades de dinero, tenían la posibilidad de habitar en otros planetas mucho más dóciles.


    La tierra simplemente había quedado poblada por aquellos de bajos recursos y quienes no tenían la posibilidad de pagar estos viajes interplanetarios que le darían una mejor calidad de vida. Los seres humanos, en su necesidad de controlar y dominar, habían deshecho absolutamente todos los recursos naturales que este planeta les había proporcionado.


    Ya la tierra estaba muriendo, estaba en una etapa en la cual sus propias defensas actuaban en su contra, generándose terremotos, erupciones volcánicas, tornados inesperados en lugares nunca antes vistos y tsunamis que acababan con absolutamente todo a su paso.


    Vivir en estas condiciones no era demasiado atractivo, pero era la única opción que tenía en aquellos que con muy pocos recursos habían aprendido a vivir rodeados del caos y el desastre. Muchas islas se habían hundido, las aguas se habían tragado gran parte del planeta, por lo que, una gran cantidad de islas quedaban distribuidas, donde muchos se arriesgaban a desarrollar sus propios asentamientos. La extensión de tierra más grande era la que contaba con mayor cantidad de habitantes, quienes tendrían que lidiar con una sociedad estructurada bajo sus propias reglas.


    Ya el hecho de robar y matar no era simplemente castigado o juzgado, quien fuese capaz de romper las reglas, era ajusticiado directamente por los miembros de aquella sociedad. Los asesinatos se hacían cada vez más frecuentes, y estar en las calles ya cuando la poca luz que durante el día había comenzaba a desvanecerse, era una completa locura. Violaciones, actos violentos, robos y asaltos eran prácticamente parte de la rutina de absolutamente todos estos habitantes, quienes sólo se veían como sobrevivientes de un planeta que estaba en extinción.


    La tierra había sufrido durante siglos los duros golpes que le había proporcionado el ser humano, ahora, en medio de esta situación, parece estar desquitándose, castigando cada vez más a sus habitantes, ya que, estos han acabado con todos sus recursos y continúan haciendo cada vez más daño. Los atardeceres no existían, mucho menos los amaneceres hermosos que una vez pudieron disfrutar los habitantes de la tierra. Ahora, una gran masa de nubosidad cubre los cielos, pintando de rojo absolutamente todo lo que la luz solar ilumina con los escasos rayos que pueden atravesar esta masa de gas tóxico.


    Las enfermedades respiratorias habían incrementado su hostilidad, matando a aquellos que contraían enfermedades simples como la gripe o el asma. La impureza del aire, se había convertido en un arma letal en contra de los seres vivos, por lo que, muchos habían comenzado a desarrollar su propia tecnología para filtrar el aire. Las grandes compañías desarrolladoras de tecnología, habían abandonado sus operaciones y habían enfocado sus presupuestos y esfuerzos en emigrar hacia otros planetas.


    La tierra no era un objeto de interés para estas grandes marcas que podrían ser de gran ayuda en la fabricación de dispositivos para poder filtrar este aire que se convertía en un tóxico letal que mataba a diario a adultos y niños. Había que hacer un gran esfuerzo para encontrar las piezas claves que podrían servir para fabricar estos elementos. Muchos cubrían sus rostros con tapabocas, pero esto no servía de nada.


    La fabricación de dispositivos que regularan el oxígeno y evitaran que los agentes contaminantes ingresaron al cuerpo, eran cada vez más difíciles de realizar, ya que, los componentes necesarios cada vez hacían más escasos eran pagados a un precio bastante elevado. Las grandes mentes brillantes que podrían desarrollar esta tecnología, eran tratados como seres superiores, ya que, fueron compartiendo sus conocimientos con diferentes generaciones y eran la única esperanza de sobrevivir.


    Conseguir el dinero suficiente para poder salir de este planeta, era casi imposible para los habitantes que aún quedaban allí. Se había convertido en un deambular constante de un lado al otro en busca de cualquier forma de subsistir y llegar al día siguiente. Cada día era un reto, una cantidad de pruebas que surgían y sometiendo a los habitantes del planeta tierra a pruebas de voluntad, donde muchos desfallecían a mitad del camino.


    Pero, no todos tenían un espíritu débil y desesperado como la mayoría, podrían extraerse casos puntuales de algunos de sus habitantes que tenían una actitud bastante positiva y tenían la esperanza de que en algún momento tendrían la oportunidad de salir de allí. No había futuro en la tierra, tenía que pasar algo catastrófico para que finalmente esta volviera a tener su equilibrio, pero la erradicación de la humanidad era una norma que debía llevarse a cabo para poder surgir de manera natural nuevamente.


    Ada había sido una de estas personas que había crecido en medio de este entorno, no conocía el cielo azul, simplemente por historias que eran narradas por sus padres, quienes, a su vez, también habían crecido en medio de este caos natural. La ventaja de aquellos que había nacido en este periodo, es que sea tan rápidamente a las condiciones, la especie se encontraba en una especie de evolución donde sus cuerpos luchaban por hacerse más resistentes ante los embates de la contaminación.


    Cada día era más duro que el anterior, y la tierra se hacía mucho más hostil y agresiva en contra de sus habitantes. Pero, aunque esto significaba un infierno para muchos, para otros era simplemente una serie de pruebas que los llevarían a un estadio mucho más agradable en algún momento. Una de las creyentes de esta teoría era Ada Logan, quien cada día salía a las calles en busca de pequeños elementos que pudiese comercializar con los grandes fabricantes de tecnología.


    “Vitalijs”, así solían llamar a este dispositivo fabricado que podía instalarse en el rostro y permitía respirar de manera natural. Por lo general, las personas no podían hacer demasiado esfuerzo, ya que, la poca cantidad de oxígeno que existía en el ambiente, se agotaba con facilidad, por lo que, correr algunos metros, hacer esfuerzo físico, subir algunas escaleras o levantar mucho peso, se convertían en tareas realmente difíciles, ya que, la falta de oxígeno hacía que las personas prácticamente desfallecieran a los pocos minutos.


    Pero todo se trataba de actitud, y uno de los espíritus más fuertes y positivos que había habitado en aquel asentamiento era Ada, una carroñera que iban de un lugar al otro desarmando coches, artículos eléctricos antiguos, máquinas, computadores, cualquier cosa que pudiese proporcionarle acceso a estos pequeños elementos que le daban la posibilidad de conseguir algunas monedas. Ante la gran cantidad de contaminación, muchos de los animales que proporcionaban carne y proteína, habían desaparecido, una extinción masiva de especies que había proporcionado una crisis alimenticia realmente fuerte.


    Los únicos animales disponibles para alimentarse habían sido los insectos, por lo que, este se había convertido en el principal mercado de alimentos para los seres vivos en el planeta. Después de que, en años anteriores, los seres humanos acabaron con ellos de forma despreciable, pisándolos con sus zapatos, aplastándolos con sus manos, y rociándolos con insecticidas, de manera irónica, esta misma especie se había convertido en la única esperanza de vida que tenían los seres vivos.


    Durante años habían estudiado las propiedades de estos insectos, llegando a la conclusión de que podrían proporcionar una gran cantidad de proteínas, por lo que, muchos criaban en sus pequeñas casas, una gran cantidad de insectos para tener el alimento suficiente para poder subsistir. Los comían de diferentes formas, tratando de olvidar que se trataba de insectos, ya que, a pesar de que habían pasado muchos años, a muchos no dejaban de proporcionarle un asco increíble al momento de alimentarse.


    Pero no había más opciones, la carne simplemente había desaparecido, y comer vegetales o cualquier alimento que viniera de la tierra, era un riesgo bastante elevado, ya que, la contaminación y los residuos tóxicos parecían haber impregnado cada milímetro de la tierra. El modo de vida de Ada era simplemente natural para ella, cubría sus ojos con gafas que evitaban que la contaminación irritara sus mucosas, y le había sido proporcionado años atrás uno de estos dispositivos que le permitía respirar con naturalidad, lo que generaba una movilidad mucho más efectiva.


    Estos dispositivos se habían vuelto muy costosos, ya que, su fabricación requería de mucha minuciosidad, tiempo y esfuerzo, pero esta, siendo muy hábil y rápida, había ofrecido sus servicios a uno de estos fabricantes para encontrar absolutamente todos los componentes necesarios y proveerle la materia prima para continuar con la fabricación de estos. Para Ada era una forma de ayudar a la sociedad, ya que, mientras más dispositivos de estos se fabricaran, mayores eran las posibilidades de que otros humanos sobreviviesen.


    Con apenas 20 años de edad, la chica ha logrado que se fabriquen más de 400 de estos dispositivos, por lo que, su experiencia como carroñera es bastante elevada. Esto ha convertido a Ada en una pieza clave de este proceso, manteniendo a la raza humana con vida durante algún tiempo más. Se desplaza por grandes cantidades de basura, no le importa introducirse en estas grandes pilas de masa metálica retorcida, buscando esa pieza necesaria que le dé la oportunidad de salvar una vida más.


    Ha aprendido a vivir en medio de este entorno hostil, por lo que, no se lamenta en lo absoluto de nada de lo que ocurre. Ha sufrido graves heridas, caídas y alguno que otro accidente que es inevitable en esta vida donde la basura y el óxido es parte de su día a día. Pero su sueño principal es poder acumular el dinero suficiente para habitar algún día en Groon, un planeta que ha sido descubierto 50 años atrás, adonde han emigrado sólo las grandes mentes brillantes del planeta.


    Aquellos que tienen gran índice y coeficiente intelectual, talentos extraordinarios y habilidades magníficas han sido trasladados a este lugar, el cual se ha convertido en una especie de Edén, donde sólo habitan los más aptos y preparados. Muchos llaman a este lugar “el arca”, ya que, aquí solamente podían reproducirse bajo un estricto control y condiciones muy limitadas. La intención no era convertir a este planeta en una reproducción similar a la tierra donde la contaminación y el exceso había acabado con este maravilloso planeta.


    El ser humano como especie había acabado con un lugar que le había dado la posibilidad de desarrollar una vida plena y tranquila, pero su necesidad de conquistar mayor cantidad de territorio y controlar todos los procesos naturales, había dejado como consecuencia que todo se les saliera de las manos. La gran cantidad de tecnología creada, generaba una gran cantidad de contaminación que se había perdido el control absoluto. Las grandes corporaciones generaban más dinero, y mientras más dinero se producía más tecnología, creándose un círculo vicioso que simplemente estaba guiándolos hacia el desastre.


    No había forma de que se evitara llegar a estos escenarios, ya que, aquellos que simplemente tenían la tecnología y el poder para implementar su voluntad, pronto desarrollarían la posibilidad de abandonar el planeta, por lo que, no era una preocupación que les ocupara demasiado tiempo. Pero esta naturaleza del ser humano de conquistar y dominar, no era una cualidad única del ser humano, ya que, en la galaxia existían otras especies extraterrestres con las cuales habían compartido en otros momentos.


    El mito de que éramos los únicos en el universo se había roto algunos siglos atrás, por lo que, algunas razas se habían asociado y aliado con los seres humanos para ayudarlos a desarrollar la tecnología adecuada para su éxodo hacia otros planetas. Pero, así como existían razas pacíficas, también existían algunas con intereses mucho más malévolos. Una de ellas eran los Prac, una raza proveniente de una galaxia lejana, la cual estaba destinada única y exclusivamente a la dominación del universo.


    Tenían un aspecto muy similar al de los humanos, podría decirse que si había un creador que había desarrollado una raza similar a ellos, posiblemente eran los Prac, ya que, tenían los mismos cinco dedos de las manos, un color de piel muy similar al de los seres humanos y su forma de actuar era muy egoísta, algo muy parecido a lo que había llevado a los seres humanos hacia la ruina. La tierra no era un lugar atractivo ya para los seres humanos, quienes habían utilizado toda su tecnología para extraer absolutamente todo lo valioso de ella.


    Pero para otros seres con una tecnología muchísimo más evolucionada y con la posibilidad de sembrar vida prácticamente de la nada, la tierra se ha convertido en un lugar que posiblemente sería un lugar habitable para su raza. Para esto, tenían que erradicar absolutamente cualquier rastro de vida humana en aquel lugar. La tierra no podía ser habitada por habitantes de Prac y terrícolas, ya que, sus ambas personalidades llenas de sed destrucción y consumismo, chocarían en algún momento y se desataría una guerra.


    Estos seres Intergaláctico no eran los más aptos para las negociaciones, ya que, estaban acostumbrados a invadir y destruir absolutamente todo a su paso para luego generar una reconstrucción absoluta de todo para brindarles a su raza una nueva esperanza de vida. Al igual que los seres humanos, los Prac tenían una habilidad increíble de consumir todo hasta sus núcleos. Así que, cuando invadían un planeta, comenzaba una cuenta regresiva para que este dejara de ser útil para ellos.


    Una vez que consumiendo los recursos y dejaban en cero absolutamente todas las posibilidades de poder seguir desarrollando vida en este lugar, automáticamente se dirigían hacia otro planeta, invadían, destruían y del ciclo comenzaba una vez más. Los Prac no eran bien vistos por la comunidad intergaláctica, eran juzgados, odiados y perseguidos, pero su hostil tecnología, es permitía mantenerse movilizándose constantemente y protegiéndose, ya que, les tenían miedo en todo el universo.


    Pocos habían sido los que se habían atrevido a enfrentarse a los Prac, ya que, estos no necesitaban de mucho esfuerzo para acabar con grandes ejércitos. Podrían desintegrar los rápidamente con sus armas, y se decía que tenían en su poder tanta tecnología que podrían acabar con el universo se hacían uso de todo su potencial bélico. Mientras en la tierra algunos luchaban por subsistir y pensaban en un futuro, se encontraba en desarrollo una invasión que daría como resultado la muerte de la especie.


    Ada, quien había desarrollado una gran cantidad de inteligencia en el área de la mecánica y tecnología, simplemente se encontraba avanzando en sus hallazgos, tratando de darle una esperanza a la raza humana, pero nunca se imaginaría que una raza de otra galaxia tenía sus ojos puestos en la tierra, comprometiendo así, el futuro de la chica, su familia y absolutamente todo lo que ella conocía.


    Posiblemente sus habilidades y su fortaleza no serían un arma en contra de estos sujetos, pero la capacidad de negociación de Ada posiblemente le daría algo de ventaja.


    


    

  



  

    



    ACTO 2


    Su intención de dominación había estado invadiendo su mente durante décadas, esto era en lo único que podía pensar Zoran, un ser evolucionado que había desarrollado grandes habilidades de combate y estrategia. Temido por sus semejantes, este líder devastador se había convertido en el principal elemento del planeta de los Prac, quienes habían encontrado un equilibrio entre tecnología e inteligencia, pero que habían utilizado de la peor manera.


    En múltiples oportunidades se les había dado la posibilidad de crear alianzas con otras civilizaciones y sociedades, pero esto siempre era descartado por este líder, quien su única intención era crear la mayor cantidad de conquista en todos los planetas que se cruzan en su camino. Mientras más pudieran extender su poderío, mayor sería la devastación. Zoran quería marcar la historia, que se hablara de él y que una vez que se pronuncia su nombre la única reacción fuese estremecimiento y temor. Era déspota, controlador y calculador, con una inteligencia realmente evolucionada que sobrepasaba los límites de los estándares de su raza.


    Había crecido en un planeta hostil, bélico, en tiempos de guerra, que habían forjado una personalidad desalmada y muy poco empática. Sus padres habían sido asesinados durante una invasión, por lo que, había sido secuestrado por seres de otro planeta. Su gran espíritu aguerrido le había dado la posibilidad de escapar y volver al planeta Prac, pero una vez allí, no descansaría hasta vengarse y obtener todo el poder suficiente para poder aplastar a aquellos que habían robado su paz.


    No importaba Juan pobre hubiese sido de niño, lo único importante para él era poder estar con su familia y jugar con sus amigos, pero aquellos seres reptilianos habían llegado aquel planeta para la devastación, por lo que, su principal escuela había sido este episodio. Había quedado marcada la forma en que sus padres habían sido asesinados impiedad frente a sus ojos, mientras este intentaba oír para salvar su vida. Ante su rapidez y eficacia para defenderse, aquellos invasores habían secuestrado al niño para convertirlo en uno de sus soldados.


    Con sólo 12 años de edad, Zoran había alcanzado habilidades impresionantes, por lo que, en lo que tuvo oportunidad, robó una nave y escapó de que el planeta para pilotar como el mejor hasta llegar a su planeta, convirtiéndose en el líder de una rebelión que se convertiría en una de las más potentes de la galaxia. El planeta Prac no era más que un punto en la galaxia, pero de allí estaba emanando la tecnología más evolucionada, y estos eran completamente herméticos con ella.


    En otros tiempos, pudieron haber comercializado y negociado con otras razas para la venta de esta tecnología, pero esto significaría un riesgo enorme de ser invadidos en un futuro. No estaba dispuesto a enfrentar este riesgo una segunda vez, por lo que, a través de actividades de robo, invasión y destrucción, construiría lentamente un imperio que era temido por todos los miembros de la galaxia. Ni los mismos terrícolas conocían el potencial energético que vivía en las entrañas de la tierra.


    Subestimaban absolutamente todos los procesos que se llevan a cabo en este lugar, por lo que, después de largos estudios y análisis, Zoran estaba completamente convencido de que en la tierra existía un potencial muchísimo más favorable que el que se había encontrado en cualquier otro lugar. El punto en contra era que la tierra aún contaba con una gran cantidad de habitantes a pesar de todo el caos y le el desastre que había surgido en aquel lugar, por lo que, la matanza podría despertar una gran molestia en los reguladores de la galaxia, por lo que, debía hacer las cosas de la manera más meticulosa y reservada.


    No podía llegar simplemente e invadir asesinando a todos, ya que, esto les daría una razón sólida a sus enemigos para poder volcar toda su potencia bélica en contra de Prac. Nunca se había podido comprobar realmente quien estaba detrás de todas estas actividades, ya que, Zoran, “El Devastador” siempre había estado oculto en las sombras. Manejaba el poder de una manera bastante discreta, y a pesar de que sus invasiones solían dejar un saldo de una gran cantidad de muertes, siempre lograba liberarse de los problemas utilizando la manipulación y el control mental.


    Era un hombre que estaba acostumbrado a las trampas y engaños, por lo que, era muy difícil poder librarse de este sujeto cuando se fijaba su atención en algo en particular. Para desgracia de los habitantes de la tierra, este hombre se encuentra con una fijación muy fuerte en quebrantable, organizando absolutamente todo para su primera exploración física. Ha recibido información, cuenta con informantes infiltrados en el planeta, pero no será sino hasta que el mismo pueda comprobar que todo lo que ocurre allí es beneficioso para él, y cuándo dará inicio a la invasión.


    Las naves están preparadas, y toda la tecnología está a bordo de estos vehículos de alta tecnología. Una leve celebración se lleva a cabo en aquella ciudad tecnológica, donde todos celebran la partida de los crack hacia una nueva conquista. Mientras una flota de naves rodearía el planeta, a la espera de la señal, Zoran se infiltrará en el lugar o en busca de elementos de valor y que confirmen que las entrañas de la tierra están minadas de una energía inagotable que podría convertir a su raza en una de las más poderosas del universo.


    Los seres humanos no han podido encontrar la tecnología para explorar hacia el centro de la tierra, siempre enfocados en ir más allá de lo que sus ojos pueden alcanzar han dejado a un lado de toda la energía que se concentra en el centro del planeta. Por suerte para los Prac, los humanos no han logrado visualizar esta ventaja, ya que, de lo contrario ya hubiesen acabado con el planeta y lo hubiesen partido a la mitad para poder diseccionarlo y explorarlo hasta sus profundidades.


    Sin ningún tipo de empatía por este planeta, Zoran está dispuesto a despedazarlo y poder obtener todo lo necesario que pueda convertir a el planeta Prac en la raza más evolucionada y potente que haya dominado la galaxia. Si logra esto, será temido y perseguido, pero admirado. En aquella celebración, este hombre goza de la absoluta veneración de todos, ya que, su poderío, inteligencia y superioridad, lo convierten en un ser supremo adorado y venerado que tiene acceso absolutamente todo lo que le plazca.


    Los manjares más deliciosos, la comida más exquisita, las mujeres más exuberantes del planeta se ponen a su disposición para rendir tributo a un hombre que ha convertido a este lugar, que hasta el momento estuvo en ruinas en un lugar hermoso y tecnológicamente evolucionado. Nadie antes había visto tanta bonanza y éxito en el planeta desde que Zoran asumió el poder, claro, todo esto había sido a costa de sangre y mucha violencia, ya que, el líder anterior había hecho todo lo posible por resistir en el poder.


    Pero había sido la propia mano de Zoran quien había asesinado a este hombre delante de todos, lo que le permitió ganarse el respeto, el temor y el miedo de absolutamente todos los habitantes. Mientras celebras sentado en su trono, mujeres hermosas se acercan a él y masajean su cuello, muchas de ellas están absolutamente excitadas y entregadas al deseo simplemente por estar cerca de él. Son ofrendadas a este sujeto sin ningún tipo de condición, por lo que, puede hacer lo que quiera con ellas y degustarse con sus cuerpos sin ninguna contemplación.


    Dichoso de ser privilegiado con estas ventajas, Zoran se encuentra en un trance profundo en el cual la seducción, el deseo y la lujuria se adueñan de su mente en medio de esta escena. Están en público, frente a todos, pero a nadie parece importarle los comportamientos indebidos del líder. Rodea con sus brazos la cintura de ambas chicas, las cuales comparten un beso apasionado y húmedo con él. Las tres lenguas de los personajes entrelazan, mientras el pene del líder comienza endurecerse cada vez más.


    La mano de una de ellas comienza a frotar suavemente sobre su pantalón, el cual cubre aquel trozo enorme de carne que comienza a ponerse cada vez más rígido y desesperado por poseerlas. Necesitado de una gran cantidad de pasión, el hombre introduce su rostro entre los senos de una de las chicas, la cual cuenta con un volumen bastante prominente y el cual es el tamaño justo que excita al caballero. Utiliza sus manos para complacerlas, sujeta los glúteos de una mientras acaricia la zona genital de la otra.


    Es un trío perfecto, pero que no llegará a ningún lado si continúan en este lugar. Zoran se pone de pie y toma a ambas chicas de la mano, caminan rápidamente hacia una de las naves espaciales listas para salir, ordenando que se cierran las compuertas y una vez que estés encuentre a bordo en compañía de las mujeres. Fue directamente a la sala de control, en donde unas butacas enormes se encuentran dispuestas para que los pilotos manejen de forma cómoda.


    Zoran se sentó en este lugar, mientras comenzaba a desnudar a cada una de las chicas para tenerlas a su disposición y servirse de sus cuerpos sin ninguna limitante. Las mujeres están ebrias, pero no sólo el alcohol es el que genera que se comporten de una manera descontrolada, es el deseo y la lujuria y necesidad de pecar, la que los mantiene bajo este trance descontrolado que las convierte en objetos sexuales del líder.


    Las estimula, y al verlas completamente desnudas sobre él, lame sus pechos de forma alternada, ninguna de las dos debe quedarse sin su porción de placer, mientras este hace todo lo posible por complacer sus deseos, ya que, no sabe qué ocurrirá al llegar a la tierra. Se trata de una especie de ritual de despedida que debe llevar a cabo, ya que, siempre existe la posibilidad de que una traición o una emboscada se lleve a cabo en medio del procedimiento.


    No es un hombre que sienta miedo o piense en el fracaso constantemente, pero es precavido, por lo que, ha tomado la decisión de entregarse a estas mujeres y disfrutar al máximo de los placeres carnales antes de emprender esta aventura. Una de las chicas se sienta sobre él, dejando que la penetre de forma drástica y sin contemplación. La mujer se sacude sobre su cuerpo, dejando que sus enormes glúteos reboten contra sus muslos.


    Su miembro entra en ella una y otra vez y cada vez que sale, puede extraerlo con mayor facilidad debido a la gran humedad que experimenta la chica. Su miembro está empapado en fluidos, por lo que, la lubricación es absoluta. La sostiene de la cintura, y la obliga a penetrarse cada vez más con más fuerza. El hombre besó el cuello de la primera, mientras la segunda se incorpora a la escena, masajeando la espalda de la chica y besando el cuello de la misma. Ambos comparten a la mujer, pero de forma eventual se alternan para complacer al caballero.


    Mientras una le practica sexo oral, la otra disfruta de las lamidas en su clítoris por parte del caballero. Los tres están sin control, entregados únicamente a la búsqueda de ese clímax donde los tres explotarían simultáneamente en un orgasmo demencial. Zoran está acostumbrado a este tipo de encuentros, ya que, con mucha frecuencia suele llevar a cabo orgías en su palacio. Es un hombre que es sólo utiliza el sexo como diversión, pero nunca antes ha pensado en la posibilidad de crear una familia y encontrar el amor en una de las habitantes de este planeta.


    Su mente está demasiado ocupada planificando y creando nuevas estrategias para dominar, por lo que, la posibilidad de enamorarse y dejar que su mente se vea invadida por pensamientos absurdos, nunca ha pasado por el frente de Zoran. Sabe perfectamente que este tipo de actos que está llevando a cabo desaparecerían por completo el día en que tomara la decisión de crear una familia y establecerse como un hombre correcto y abnegado a la crianza de un hijo y al cuidado de una esposa.


    Por el momento, está lleno de maldad y la sed de venganza y sangre aún lo invade, por lo que, la única manera que tiene de poder controlar toda esa ira y odio que siente hacia grandes comunidades de la galaxia, es a través de este tipo de actos, lo que lo hacen sentir pleno y completamente conforme de tener todo este poder en sus manos. Las chicas se sienten afortunadas por ser poseídas por el hombre más poderoso del planeta Prac, ambas son tomadas por el cabello y dirigidas directamente hacia el miembro del caballero, mientras una succiona el glande, la otra la mesa testículos, complaciendo de una manera magistral al caballero mientras se recuesta sobre la butaca.


    Cierra sus ojos y se relaja, mientras el placer magistral que le proporcionan estas dos chicas con sus lenguas lo que llevan a otro estado mental. Está completamente satisfecho, su miembro se encuentra rígido y capacitado para darle placer a aquellas mujeres durante horas, retrasándose la salida gracias al hecho de que este sujeto está recibiendo una de las últimas ofrendas antes de partir. Nadie puede tomar decisiones sobre la palabra de Zoran, quien es la última palabra absoluta que puede ser tomada en cuenta por los hombres.


    El fornido líder, se encuentra completamente desnudo disfrutando de los agasajos que le proporcionan estas dos mujeres, quienes no sólo entregan su cuerpo como una ofrenda, sino que, también pueden ganar un poco de crédito al compartir y proporcionarle el mejor sexo a este poderoso caballero. A pesar de que es visto como una ofrenda, Zoran suele gastar mucho dinero de manera desmedida, por lo que, estas saben perfectamente que una vez que dejen satisfecho al caballero, este no tendrá ningún tipo de problema en pagar la suma necesaria si esta se lo merecen.


    Es por esto que ambas ticas dar lo mejor de sí mismas, tratando de proporcionarle el mejor sexo que haya experimentado está hombre. Las dos, compartiendo el miembro del líder, utilizan sus lenguas, sus dientes, sus labios y saliva para proporcionarle la mejor experiencia. Una de ellas va directamente a sus labios, los besa, mientras la otra se queda a cargo completamente del placer sexual de este caballero. Mientras su lengua se introduce en la boca de una de las chicas, succionando la y acariciando tus pechos, la otra simplemente separa las piernas del caballero para hacer espacio y lamer sus testículos y la región anal.


    Es un hombre afortunado, las dos mujeres son hermosas, con cabello lacio y largo de color naranja, mientras sus ojos de color gris lo miran fijamente para medir la cantidad de placer que esté está experimentando. Por momentos, Zoran siente la necesidad de correrse en el rostro de la primera chica, pero se controla, ya que, quiere disfrutar al máximo de este acto y obtener la mayor cantidad de placer posible antes de marcharse.


    Cuando piensa que no puede aguantar más, el caballero se pone de pie abruptamente y carga a la primera chica en sus brazos, mientras la otra camina detrás de ellos. Se fueron directamente al centro de la cabina, se tendieron en el suelo, y mientras Zoran se encuentra acostado, una de ellas comienza a cabalgarlo de forma lenta. La segunda chica tomó asiento sobre el rostro del caballero, comenzando moverse con mucha suavidad sobre su barbilla.


    Zoran saca su lengua para comenzar a lamer su clítoris, mientras la chica realiza movimientos circulares para estimularse a sí misma y ayudar a los esfuerzos del amante. Este hombre es un maestro del sexo, siempre ha tenido un buen rendimiento y desempeño durante estos actos, por lo que, estas dos chicas no parecen ser contrincantes contra un hombre con semejantes habilidades.


    La que cabalga su miembro, tiene una capacidad increíble para contraerse músculos vaginales y proporcionarle un placer magnífico, y aunque hace lo posible por hacerlo correrse en pocos segundos, Zoran se concentra e intenta conseguir un orgasmo de la chica antes de que él ya no puede resistir más. Es una batalla de resistencias, pero Zoran lleva la delantera, ya que, masculinidad y seguridad lo hacen ser un hombre deseable y excitante.


    Ambas mujeres están completamente entregadas a él, y la primera en correrse es la que cabalga su rostro de una manera bastante agresiva lo que comenzó como un movimiento suave y fácil, ahora es una sacudida desenfrenada en busca de ese orgasmo brutal que la haga explotar en el rostro del caballero. Este, completamente extasiado y satisfecho de lo que puede encontrar en el acto con esta mujer, busca incansablemente esta satisfacción al poder probar los fluidos que emanan desde lo más profundo de la fémina al correrse en su rostro.


    La mujer gime descontroladamente y se sujeta del cabello del líder, mientras su rostro se deforma en medio de un orgasmo tan delicioso que prácticamente le sacó las lágrimas a la chica. Zoran acaricia sus pechos mientras su lengua se pasea por la profundidad de la vagina de aquella mujer, recorriendo directamente hacia su clítoris para estimularla cada vez más. Aquella escena éxito tanto a la segunda chica, que esta no pudo evitar correrse al sentir como el miembro de aquel hombre la penetraba de manera tan salvaje.


    El marcador había quedado dos a cero, ya que, aquel hombre había logrado conseguir que las dos chicas se corrieran antes de que él terminara. Ya estaba listo para liberar toda su pasión, por lo que, se puso de pie, y preparó las dos chicas completamente dispuestas a recibir esa dosis de semen que expulsaría desde lo más profundo de su ser. Masturbadas un miembro con mucha violencia, cierra sus ojos para concentrarse, y finalmente se corre de una manera agresiva, mientras tus fluidos chocan contra el rostro complacido de ambas mujeres.


    Se alterna para proporcionar es la mejor cantidad de fluidos a cada una, mientras estas extraen su lengua para degustar el exquisito néctar que emana desde la profundidad de aquel hombre. Zoran está completamente complacido, ya está listo para tomar un baño e irse a la conquista. Es una despedida que cualquier líder merece, por lo que, después de abandonar a las féminas y prepararse nuevamente para la partida, dedicó unas palabras a su pueblo y se despidió finalmente para partir con una flota de naves que amenazarían el destino de la tierra.


    


    


  




  

    



    ACTO 3


    Estar siempre entre la basura le había dado una sola enseñanza a Ada, y era el hecho de que no todo era lo que parecía. Lo que para algunos era simplemente desecho, para ella era un estilo de vida y podía convertirse en su boleto a una nueva vida. Su rostro ha sido visto por muy pocos desde hace muchos años, ya que, suele cubrirlo con estos artefactos que les son provistos para realizar sus búsquedas. Ha tenido que aprender a defenderse, ya que, suele encontrarse con algunos individuos en los basureros que suelen intentar pasarse de listos.


    No es fácil encontrar a una fémina en estos lugares, por lo que, aquellos chatarreros que simplemente han entregado su vida a la búsqueda de metal para cambiarlo por algunas monedas, suelen ser uno de los elementos más molestos en la rutina de Ada. Aquella noche, mientras se desplazaba por un gran cúmulo de chatarra, pensó que todo saldría como de costumbre. En sus manos sostiene una linterna, la cual le permite visualizar el camino y evitar tropezar con algún elemento que la haga caer. Prefiere trabajar de noche ya que, los basureros suelen estar más desocupados.


    No es la única que vive de este recurso, ya que, la basura es el principal medio que le permite a una gran cantidad de la población poder subsistir. Las grandes corporaciones que aún sobreviven en el planeta les han permitido a los habitantes de la tierra poder cambiar un poco del metal y algunos recursos por un poco de comida o algunas monedas. El dinero no sirve de mucho en este entorno, ya que, son muy pocas las cosas que se pueden adquirir teniendo una gran cantidad de monedas. Pero, aun así, los sueños no les han sido arrebatados del todo, ya que, cada uno de los habitantes intenta subsistir ante la imposibilidad de poder abandonar el planeta.


    Ada es una chica confiada, que por lo general trabaja completamente sola, es hábil, rápida y tiene un ojo clínico para poder tomar lo necesario y conseguir rápidamente los recursos que necesita. Las gafas que utiliza cuentan con un regulador de calor que le permite visualizar cuando hay una persona cerca, pero estas, de tanto uso, han comenzado a fallar. Aquella noche la chica simplemente depende de su linterna y su olfato para poder conseguir los componentes justos. Los grandes cúmulos de chatarra se levantan a su entorno, mientras esta hace lo posible por tratar de trabajar rápido.


    Guantes en sus manos y el dispositivo que le provee la cantidad de oxígeno instalado en su boca, son las herramientas principales que utiliza la chica para poder obtener el mejor rendimiento. Coloca cada uno de los objetos a un lado, va visualizando con detalle qué es lo que necesita, pero de manera sorpresiva, recibe una visita que no estaba en sus planes. Repentinamente, su cabello es tomado rústicamente y es lanzada al suelo. Ada, completamente descontrolada y desconcertada, se encuentra confundida y un poco mareada, ya que, su cabeza ha golpeado contra el sólido concreto.


    — ¡No toques mi maldita basura, gusano! — Gritó un hombre obeso de unos 40 años de edad tan maloliente como el agua más pútrida.


    Ada sólo vio a aquel hombre acercándose como una gran bola de nieve a punto de estrellarse contra ella. Solo pudo esquivarlo en el último momento, generando que su gorda humanidad cayera al suelo de manera abrupta. Corrió rápidamente hacia el lugar donde había dejado las cosas, ya que, no podía abandonar su equipo o los elementos, tenía que salir de allí lo antes posible, pero no sin antes tomar sus pertenencias.


    La agilidad de aquel hombre era mucho más desarrollada de lo que la chica podría llegar a creer, por lo que, lo vio levantarse rápidamente mientras este se imponía frente a ella viendo casi 2 metros. El hombre era un chatarrero más de los que tantas veces se había encontrado, pero en otras oportunidades, Ada había tenido la posibilidad de luchar contra ellos y derribarlos. En este caso, contaba con una desventaja enorme, aunque la chica estaba llena de sorpresas.


    Este hombre no solamente estaba interesado en eliminar a esta posible amenaza que lo dejaría sin recursos, sino que, también podría servirse del cuerpo de la chica, ya que, no se había divertido en mucho tiempo. Los pantalones ajustados de Ada y la camisa que utiliza, le permiten al hombre visualizar claramente que se trata de una mujer, y aunque su rostro aún está cubierto, es evidente que la chica clasifica para poder tener algunos minutos de diversión y complacer sus deseos.


    Es imposible para Ada poder permitir que esto ocurra, por lo que, al ver que el hombre se va encima, pasó debajo de sus piernas y pateó una de sus rodillas. Esto generó que aquel hombre se desequilibrara de una manera terrible, cayendo al suelo de rodillas, pero no sin antes sostener a la chica del tobillo. Ada juraba que había salido de aquella situación, pero todo estaba muy lejos de terminar. Luchó con mucha fiereza para liberarse de a qué nombre, pero la mano de aquel sujeto rodeaba completamente su tobillo y apretaba con mucha fuerza.


    La jaló hacia él y Ada utilizaba sus dedos para aferrarse al concreto del suelo. Era imposible poder luchar contra él, y las manos de aquel hombre cada vez tocaban zonas más privadas. Tocaba sus muslos, acariciaba sus glúteos y trataba de alcanzar sus pechos. Ada tenía pocos recursos para defenderse, pero tenía que hacer lo posible para poder escapar. Su proveedor de tecnología, le había dado la posibilidad de acceder a un dispositivo que podía generar una descarga de 1000 V con un solo impulso, lo que podía dejar inmovilizado a un hombre durante un breve periodo de tiempo, dándole la posibilidad de escapar.


    Sin muchas oportunidades y sin saber si había más hombres de estos cerca de allí, la chica se vio obligada a utilizar este recurso. Lo extrajo directamente su cintura y justo en el momento cuando intentaba hacer contacto en el costado de aquel hombre, el objeto resbaló de su mano. Sus esperanzas se habían caído al suelo con este implemento, el cual podía proporcionarle la posibilidad de escapar y salir de allí tan pronto como fuese posible. El hombre, sin saber qué era lo que la chica había dejado caer, continuó tocándola e intentó arrebatarle la máscara del rostro.


    Tras unos pocos movimientos, finalmente lo había conseguido, dejando caer la máscara de oxígeno a un lado mientras admiraba el hermoso rostro de Ada. Era una chica espectacular, con un arete en su labio inferior que le hacía lucir muy rebelde. Sus ojos se encontraban delineados con un contorno muy oscuro, con color de ojos miel y profundos que incitan al pecado. Sus labios eran gruesos y voluminosos, con nariz perfilada y un rostro delgado que parecía ser la imagen de un ángel.


    Su cabello rubio complementaba una percepción estética que aquel hombre vio como una lotería, había adquirido acceso a una chica espectacular, por lo que, se serviría con todo gusto de aquella hermosa joven. No importaba cuantas veces gritara por ayuda, Ada sabía que nadie se interesaba por ayudar a otros en este tipo de situaciones, por lo que, se encontraba en una desventaja tremenda y a merced de los deseos de este sujeto que estaba a punto de robarle la inocencia. Su suerte había cambiado drásticamente, y había pasado de ser una simple chatarrera a una víctima de una posible violación.


    Aquel hombre no tenía ni 1 gramo de piedad, no estaba dispuesto a retroceder en sus intenciones de poseer a la chica, listo para un acto deplorable y muy vergonzoso. Ada nunca se imaginó que estaría en esta situación, ya que, se sabía defender muy bien, pero nunca había enfrentado a un hombre con semejantes dimensiones. El hombre desalmado sujeta las muñecas de la chica, intentando posarse sobre ella. Hacia un esfuerzo tremendo para poder liberar la cremallera de su pantalón, extraer su miembro de poder violarla.


    Rompería sus ropas para dejarla completamente desnuda, pero Ada luchaba ferozmente para que esto no ocurriera. Podía leer la maldad en el rostro de este sujeto, pero más allá de eso, solo era un animal en busca de satisfacción, por lo que, ella no podía tener contemplación con él. Si tenía una mínima oportunidad de acabarlo, lo haría, aunque no estaba preparada para asesinar a nadie.


    Cuando liberó una de sus muñecas para dirigir su mano hacia su zona genital, Ada no perdió la oportunidad utilizó un pequeño alambre de cobre que estaba tendido en el suelo. Con un movimiento rápido, encajó este pequeño elemento en el ojo del gordo sujeto, quien llevó sus manos a su rostro y se retorcía del dolor mientras la chica se ponía de pie para huir de allí tan rápido como fuese posible. No sabía si había encontrado una solución o había empeorado las cosas, lo cierto era que al menos había tenido la posibilidad de acceder a una oportunidad de seguir con vida y conservar su inocencia, uno de sus tesoros más preciados.


    Muchos habían intentado poseer el cuerpo de Ada, se habían obsesionado con ella, habían intentado violarla, pero nunca había permitido que alguien estuviese tan cerca como lo había conseguido este hombre. Aquel sujeto, sentía las gotas de sangre correr por su mejilla, había perdido un ojo, y la responsable debía pagar estas consecuencias con su propia vida. La chica, sin tener ninguna intención de volver atrás por sus objetos, corrió tan fuerte como pudo entre la chatarra, pero al no poder ver con claridad el suelo, tropezaba constantemente, y se lastimada con cada uno de los salientes de la chatarra que sobresalían en el camino.


    Se golpeó el brazo, un par de veces tropezó con su muslo, pero eventualmente, golpearía con una barra de metal directamente en su frente, lo que le dejaría tendida en el suelo a disposición de aquel hombre. Ada despertaría unos cuantos minutos después, encerrada en una habitación con una luz tenue, lo que parecía ser el escondite de aquel hombre. Escucha algunos sonidos de cuchillos a las afueras de la habitación, alguien estaba afilando algo, y reconocía el ruido perfectamente.


    No quería entrar en pánico, pero era inevitable, Ada imaginaba que su destino finalmente había llegado a su final, pues después de aquella descarga de violencia, y haber hecho que el sujeto perdiera su ojo, seguramente este tomaría represalias en su contra y le haría pagar su desfachatez.


    — ¡Por favor, déjame ir! Lamento lo de tu ojo, haré lo posible por retribuirte el daño. — Gritaba Ada desde el interior.


    — Calla, cierra la maldita boca. Te haré sufrir tanto que desearás haber muerto en el basurero. — Dijo el hombre.


    Ada, quien era una chica hábil e inteligente, veía a su alrededor en busca de un recurso que le diera la posibilidad de escapar de allí. Siempre había algún objeto, algún defecto en el plan, siempre había alguna manera de escapar, por lo que, la chica busca minuciosamente en cada rincón para poder encontrar la solución a este problema tan grave en el cual se ha metido. No sólo se trata de su vida en peligro, también tiene una misión que cumplir y un tiempo límite para entregar el pedido, por lo que, peligra doblemente su futuro.


    El mundo se ha convertido en un lugar deplorable donde habitar, pero la chica se ha adaptado perfectamente a este esquema, consiguiendo la posibilidad de movilizarse de un lugar a otro sin preocuparse demasiado por su destino. Recuerda la música y es lo único que la mantiene con esperanza de seguir adelante. Un pequeño reproductor ha sido reconstruido y suele llevarlo consigo, utilizando un dispositivo que va conectado directamente al oído, permitiéndole escuchar algunas melodías que han logrado recuperar de tiempos pasados.


    Esto nos recuerda el lado hermoso del planeta tierra, cuando las personas eran felices y habitaban el lugar divirtiéndose y compartiendo momentos inolvidables. A través de este episodio, Ada puede entender que el mundo ha cambiado de una manera terrible, y si no actúa con precisión, será la víctima de un hombre sin escrúpulos cuyas únicas intenciones son hacerle daño. La puerta se abre drásticamente y aquel gordo sujeto entra a la habitación llevando dos cuchillos en sus manos. Acercó uno al cuello de Ada antes de lamer su mejilla, algo que la desconcertó enormemente.


    — Tu carne será deliciosa, hoy degustaré dos platos exquisitos. — Dijo el hombre mientras saboreaba sus labios.


    Parecía que se le hacía agua la boca y no sólo de deseo, por lo que, la chica pudo interpretar que este hombre era uno de estos caníbales de los que tanto había escuchado. La ausencia de carne había generado que una gran cantidad de individuos comenzarán a desarrollar un gusto tremendo por la carne humana. Pensaba que se trataba de solo un mito, algo que se había creado en las calles para asustar a las personas, pero al ver la actitud de este hombre, pudo comprobar que se trataba de una de estas retorcidas mentes.


    El hombre tomó a la chica en su hombro, mientras esta hacía lo posible por liberarse. Las cuerdas que había utilizado eran muy gruesas como para amarrar una chica delgada y ágil como ella, por lo que, los continuos movimientos habían hecho que en las cuerdas cedieran levemente. Habían aflojado lo suficiente como para que la chica se liberara, pero tenía que esperar el momento justo, por lo que, era una guerra de ansiedad y autocontrol que debía librar antes de que todo se saliera de control.


    Este hombre podría golpearla con mucha facilidad y dejarla inconsciente nuevamente, por lo que, debía ser precisa y tranquilizarse para encontrar el momento justo. El sujeto planeaba abusar de ella sexualmente y posteriormente comerla, algo que no podía caber en la mente de la chica. No podía dar crédito a tal nivel de maldad, pero la crisis era tan terrible que todos Podían justificar sus actos con la hambruna y la necesidad de subsistir.


    Ada había encontrado uno de los peores destinos en aquel basurero, aquel hombre no necesitaba sólo placer sexual, necesitaba alimentarse y ella había llegado el momento equivocado, entregándose de una manera muy sencilla a la voluntad de este sujeto. Había afilado sus cuchillos, había preparado los implementos necesarios para darse un gusto exquisito aquella noche, pero Ada no estaba dispuesta a rendirse de una manera tan dócil.


    La suerte había comenzado a cambiar para la chica, y antes de que aquel hombre cortara las cuerdas para comenzar a inmovilizarla cortando sus tendones, un sonido muy extraño se generó a las afueras de la cabaña. Se trataba de unas hélices, combinadas con un estruendo que llamó la atención de que el caballero.


    — Volveré enseguida, no intentes nada estúpido o te mataré de una manera mucho más dolorosa. — Dijo el hombre.


    Caminó y tomó un rifle entre sus manos, su ojo cubierto con una venda improvisada, aún tenía un sangrado leve, por lo que, aquel hombre camina con torpeza ante la gran cantidad de dolor que experimenta. Ada tampoco ha podido reconocer el sonido generado a las afueras de la cabaña, por lo que, siente algo de curiosidad. No sabe si aquel nombre está en peligro, y si él lo está, de manera indirecta ella también, así que, debe ocultarse hasta que aquel hombre regrese.


    Liberó las cuerdas tan rápido como pudo y logró moverse directamente a la ventana, donde se asomó con mucho cuidado mientras veía al obeso sujeto caminar visualizando de un lado al otro. Había utilizado la propia linterna de la chica, alumbrando hacia la basura para verificar que no se tratara de una pila de chatarra que se había desplomado. Pero el sonido era continuo, y nuevamente se volvió a escuchar. Pero esta vez un gran destello de luces desde basurero, lo que obligó al sujeto a caminar directamente hacia allí, esta vez con más velocidad.


    Ada no podía quedarse allí esperando a que pasara algo irreversible, por lo que, abandonó la cabaña, pero en vez de huir, que es lo que su instinto la obligaba a hacer, prefirió ir a verificar qué era lo que estaba ocurriendo y que había llamado tanto la atención de este hombre. Una gran nave había aterrizado en el centro de aquel basurero, lo suficientemente grande como para que la tripularan al menos tres personas.


    No podía creer lo que veían su ojo, y pensaba que había llegado algún comité interestelar para buscar algunos componentes. Atribuyéndose los créditos de dueño de aquel basurero, no permitiría que se llevaran nada de allí de forma gratuita, por lo que, utilizando su rifle, se acercó a la nave y esperó a que descendieran sus tripulantes.


    — No se llevarán nada de aquí sin pagar. Se los advierto. — Gritó aquel hombre.


    La compuerta se abrió, y entre una intensa luz y una masa de humo, aquel hombre se veía aturdido. Un zumbido se generaba con un origen desconocido, dejando al obeso casi de rodillas ante el aturdimiento. Ada también lo pudo percibir, pero hizo un esfuerzo por soportar la tortura.


    — ¿Quién eres? — Preguntó el chatarrero.


    — Soy Zoran, líder del planeta Prac. Hemos venido a tomar tu planeta. — Dijo un hombre muy apuesto con un traje muy sofisticado nunca antes visto por Ada.


    Contaban con una tecnología realmente impresionante, algo que en la tierra jamás se había trabajado en el pasado. La chica veía con ojos de asombro lo que estaba ocurriendo, e intentaba no hacer ruido para no revelar su ubicación. Cualquier tontería que cometiese, la pondría en una situación mucho más complicada de lo que estaba atravesando. Había logrado escapar de las manos de aquel malévolo chatarrero, pero ahora se encontraba en presencia de hombres que tenían intenciones aún peores.


    No pudo evitar sentir escalofríos cuando escuchó que el hombre dijo que sus verdaderas intenciones eran tomar el planeta, algo para lo que no estaba preparada. Por primera vez sintió una gran cantidad de miedo recorriendo la totalidad de su cuerpo, por lo que, tras ver cómo desintegraban el cuerpo del obeso sujeto, la chica no pudo evitar ponerse de pie y correr tan rápido como pudo muy lejos de allí. Al no tener sus implementos y equipos, rápidamente tropezaría, y al chocar con unas piezas de metal, reveló su ubicación rápidamente.


    — Hay alguien más aquí y nos ha visto. Vayan por él. — Ordenó Zoran a sus dos acompañantes.


    


    


  




  

    



    ACTO 4


    No importaba cuánto corriera o intentar a esconderse, muy en su interior, Ada sabía que estos seres que había visto llegar a la tierra contaban con un nivel superior de inteligencia y tecnología. La tierra estaba en sus peores momentos, por lo que, no entendía qué podrían estar buscando estos sujetos en ese lugar. Había estado en el momento equivocado en el lugar equivocado, por lo que, la chica corre desesperadamente para intentar conseguir una oportunidad de sobrevivir. Estos hombres cuentan con equipo tecnológico realmente evolucionado, colocándose gafas en los ojos que les permiten ver de noche con mucha claridad.


    Avanzan empuñando sus armas, listos para eliminar cualquier rastro de testigos de lo que habían hecho en aquel lugar. Ada, quien creía que había estado en presencia de un peligro realmente amenazante, se da cuenta de que ahora las cosas se han puesto mucho más graves, por lo que, mientras se desplaza, puedes sentir como su corazón late fuertemente al experimentar una inyección de adrenalina realmente agresiva. Sabe que, si la atrapan, el desenlace será muy lamentable para ella, por lo que, la chica solamente puede pensar en llegar a casa e imaginar que todo aquello ha sido una simple pesadilla.


    Las cosas se han puesto realmente complicadas de un momento a otro, y ni siquiera puede explicarse cómo es que ha terminado en medio de algo tan complicado, por lo que, simplemente pide que sus piernas no desfallezcan, ya que, ante tal cantidad de terror que experimenta, lo único en que puede pensar es que si la atrapan morirá al igual que aquel hombre obeso que minutos atrás estaba intentando abusar de ella. Esta tecnología no la había visto antes, no imaginaba que alguien podría ser desintegrado en menos de un segundo utilizando este armamento, por lo que, es inexplicable para la chica que un poder tan evolucionado exista en el universo.


    Lo había escuchado en rumores y comentarios, pero no imagino que esto fuese realmente verídico. Su intención no era ser una chica débil o temerosa, pero ante tal amenaza, es en lo único en que puede pensar. Tiene que correr, subida está en riesgo, y absolutamente nadie podría explicar su desaparición si no encontraba protección o alguien a quien contar lo que había ocurrido. Los habitantes en aquel lugar eran muy limitados, de aquellos sujetos no bien llegado con intenciones muy pacíficas, por lo que, Ada corre con toda su fuerza.


    Pero había subestimado el hecho de que estos hombres podían verla en la oscuridad, por lo que, recortan el camino e intentaron adelantarse de una manera que, la interceptaron de manera sorpresiva. Uno de ellos apareció casi a un par de metros de distancia, lo que hizo que la chica cayera al suelo casi instantáneamente. No era momento de rendirse, por lo que, Ada se puso de pie rápidamente y correo en la dirección opuesta. Pero cuando intentó hacer esto, de manera automática, apareció un segundo sujeto frente a ella.


    Sabía que todo había terminado, no había forma de que pudiese escapar de una situación así, ya que, estos hombres parecían muy decididos a eliminar cualquier rastro de evidencia que pudiese convertirse en una amenaza para ellos. Ada simplemente es una chica inocente que no tiene ninguna razón para estar allí, ha sido este hombre, el destino y la casualidad la que han hecho que termine involucrada en este contexto tan extraño y poco usual del que no tiene la menor idea de cómo escapar.


    — ¡Por favor, haré lo que digan! No me maten, no soy peligrosa. — Dijo Ada mientras juntaba sus manos para implorar a estos sujetos.


    Uno de ellos la tomó por el brazo y al examinarla, vio que se trataba de una simple fémina inocente y con un nivel de amenaza muy bajo. Al ver que se encontraba completamente vulnerable, decidieron llevarla con su líder, quien esperaba en el portal de la nave, listo para comenzar su exploración.


    — ¿Por qué la han traído viva? Encárguense de eliminarla, no tengo tiempo, tenemos trabajo que hacer. — Dijo Zoran sin ni siquiera dirigir su mirada hacia la chica.


    — No puedes simplemente intentar asesinarme, así como así. Por favor, dame una oportunidad. Puedo ser muy útil para ti si lo deseas.


    — ¿Qué es lo que puede proporcionarme una simple humana como tú? No hay nada que pueda interesarme de ti, son una raza inferior y deprimente. — Aseguró el líder.


    En ese momento, Ada logró desarmar a uno de los hombres, haciéndose con una de estas armas desintegradoras, que, aunque no sabía cómo utilizar, apretaría todos los botones de forma aleatoria hasta desintegrar a cualquiera de estos tres sujetos cuya procedencia desconocida. Había sido realmente rápida y ágil, algo que le había proporcionado ganarse la atención de Zoran.


    Este hombre, quien realizaba el desmontaje del equipo de la nave para comenzar la expedición, volcó toda su atención hacia la chica, resultándole muy curioso el hecho de que esta fuese tan hábil. Ada, apunta directamente hacia el líder, quien no se mostró preocupado ante la amenaza.


    — ¿Acaso crees que eso me inspira algo de temor? Ni siquiera sabrás cómo accionarla. Aunque tu destreza tiene algo de mérito. — Dijo el hombre.


    — Te he dicho que puedo resultarte muy útil. Por favor, no me hagan daño. — Dijo Ada antes de colocar el arma en el suelo.


    En el momento en que el líder hizo contacto visual con la chica y pudo detallar sus curvas y su actitud, no pudo evitar quedar atrapado en su aspecto y personalidad. Aquella chica era una combinación explosiva entre inteligencia y belleza, algo que rara vez se veía en la tierra, ya que, todos se habían quedado reducidos a despojos humanos que vagaban por el planeta en busca de un medio para sobrevivir.


    Ada, por otra parte, había intentado utilizar el arte de la negociación para conseguir una oportunidad de salir de allí, ya que, si estos hombres veían el potencial de la chica, quizás la sacarían de este planeta tan deprimente que estaba a punto de ser devastado por Zoran y su raza.


    — No todos los humanos son como crees. Yo, particularmente cuento con conocimiento que puede ser de gran utilidad para ti. Manejo tecnología y puedo encontrar cualquier cosa que desees en este lugar. Esta es mi especialidad. — Dijo Ada.


    — Es interesante, realmente necesitamos alguien con tus habilidades en este lugar, no creo que tengan los recursos al alcance simple de nuestra mano. Te daré una oportunidad de vivir, pero te agradecería que no intentaras traicionarnos, porque las consecuencias serán terribles.


    Ada sintió de nuevo la esperanza de tener una posibilidad de seguir viviendo. Era la primera vez que trataba con esta raza y había visto en los ojos de Zoran cuna bondad que rara vez se expresaba ante otros seres. Los habitantes del planeta Prac eran egoístas y no solían dar segundas oportunidades, mucho menos a los habitantes de la tierra, ya que, estos eran conocidos en toda la galaxia por ser nocivos y destruir absolutamente todo a su paso. Habían reducido el planeta a escoria, por lo que, todos eran de desconfiar, no era posible que un humano fuese productivo para otra raza, por lo que, por lo general eran eliminados sin razonar.


    Zoran había visto algo interesante en ella, algo que le generaba curiosidad y le había dado la posibilidad de darle una segunda oportunidad a la chica. No podía engañarse a sí mismo, la única razón por la cual la había dejado vivir no era por su inteligencia o por sus habilidades de búsqueda como chatarrera, lo único que le interesaba era tener la cerca, ya que era muy hermosa.


    Sabía que las humanas tenían una belleza bastante desarrollada, pero en esta oportunidad, Ada le ha demostrado que esta belleza superaba las expectativas de este hombre. Zoran no había cruzado la galaxia para llegar a fijarse en una fémina humana, había llegado allí para hacer pruebas, y los trabajos deberían comenzar. Fue sencillo para la chica poder colaborar con estos tres sujetos, quienes realizaban una exploración y estudios en la tierra, tomando muestras y analizándolas en sofisticados equipos que eran vistos con mucho asombro por los ojos de Ada.


    Estaba frente a algo sin precedentes, una raza evolucionada que había cruzado la galaxia para encontrar algo valioso en la tierra, y Ada, utilizando su inteligencia, si estos se habían tomado el esfuerzo para poder ver llegar a este lugar, entonces habría algo de interés que ella podría utilizar en su momento. Lo que se decía era que no había absolutamente nada que buscar en la tierra, todos los recursos que habían sido explotados por los humanos ya se habían agotado, por lo que, irse a otros planetas simplemente les garantizaba la posibilidad de la subsistencia de la raza.


    La tierra había sido el hogar de la raza humana durante miles de años, pero no soportaría para siempre, por lo que, se había vuelto hostil y muy inestable. Sismos y tormentas surgían de la nada, por lo que, un día podía proyectar una calma tremenda y de un segundo a otro convertirse en el peor escenario que algún humano pudiese imaginar. Tormentas de arena en los lugares más inhóspitos, lluvia de granizo, lluvia ácida y terremotos realmente brutales, se llevaban a cabo en cualquier lugar sorprendiendo a los habitantes, quienes debían adaptarse a este esquema de vida o morir en el proceso.


    Era prácticamente imposible no sentir miedo, ya que, imaginaba que estos seres una vez que utilizaran todo el potencial de la chica, se desharían de ella sin mediar una sola palabra. Es por esto que Ada hacía lo posible por realizar sus tareas de manera efectiva y rápida sin cometer errores, buscaba los implementos que eran ordenados por Zoran y los llevaba hasta él con mucha rapidez, siendo la única que conocía la existencia de estos hombres en aquel lugar.


    — Estoy muy cansada, he trabajado durante horas sin parar. ¿Podría ir a casa a descansar?


    — Preguntó Ada.


    Para Zoran era una decisión difícil, ya que, no podía simplemente confiar en esta chica de un momento a otro y asumir que no le diría nada a absolutamente nadie. Si abría la boca y se enteraban de seres de otro planeta habían llegado, se iniciaría una rebelión y necesaria que obligaría a los Prac a actuar de manera hostil en contra de la civilización humana. Aunque su intención no era pacífica, lo único que necesitaban era extraer los recursos y una vez que lograran ubicar el punto exacto, comenzarían a trabajar la extracción para finalmente abandonar.


    Si invaden la tierra de manera bélica, esto le generaría la ruptura de relaciones con otras sociedades, por lo que, no era demasiado benéfico para los Prac iniciar un conflicto en medio una situación como esta. Fue por esto, que la llegada discreta de tres de los más poderosos e inteligentes serviría como un comodín para evitar la invasión masiva.


    — No creo que sea prudente que tengas contacto con los humanos. ¿Cómo podría confiar en ti?


    — Pues necesito un lugar de descanso, y podría irme a casa, ese lugar donde podría estar segura.


    — Puedes descansar en mi nave, te llevaré a un lugar donde te recuperarás rápidamente. — Dijo Zoran mientras colocaba su mano en el hombro de la chica.


    Este sería el primer contacto entre los dos personajes, los cuales parecían estar conectándose con cada segundo que pasaba. Ada hacía el intento de aprender todo lo posible de este sujeto, ya que, cada palabra, cada frase iba impregnada de una gran cantidad de conocimiento e información. Era evidente que contaba con una preparación que superaba enormemente las habilidades de los humanos, por lo que, escuchar absolutamente todo lo que decía sería de gran beneficio para su futuro.


    Ada, a pesar de que ha estado colaborando en todo lo posible para proporcionarles ayuda a estos habitantes de otra galaxia, también estaba utilizando sus habilidades para asegurar su futuro. A ellos nada les costaba asesinarla de un momento a otro y eliminar su rastro, ella sabía perfectamente que no era tan útil como ellos la habían hecho sentir. La única razón por la cual seguía con vida era porque existía cierto interés por parte de Zoran hacia ella, y aunque aún no lo había notado, maneja varias hipótesis al respecto.


    Caminó junto al caballero tomada de la mano, había sido decisión de este generar el contacto. Se sentía un poco intimidada, pero también esto le genera un poco de seguridad y protección. Entraron a una nave espectacularmente evolucionada, con oxígeno y aire realmente puro, lo que hacía sentir a la chica muy cómoda. Todo era inmaculado, desarrollado con mucho detalle, por lo que, al ingresar a su habitación de descanso, Ada no podía creer lo que estaban viendo sus ojos.


    Era la primera vez que se acostaba sobre una superficie tan suave y adaptada a su cuerpo, ya que, solía dormir sobre una pila de papel, lo que le generaba un poco de soporte a su cuerpo, ya que, era lo más cómodo que había encontrado.


    — Podrás modificar la temperatura con sólo solicitarlo. Con una hora de descanso en este lugar será suficiente para que estés lista para continuar, nadie te molestará. — Dijo Zoran antes de salir de la habitación.


    Para Ada, fue más que suficiente colocar su cabeza sobre la almohada para quedarse profundamente dormida. Esto era inevitable, la tecnología de aquel lugar era realmente evolucionada y se emitían ondas electromagnéticas a una frecuencia tal que generaban el sueño y mediato de la chica. No se trataba simplemente de dormir, sino de la regeneración de cada una de sus células y partículas que se habían desgastado con el trabajo. Ada tenía una vida terrible, pero la amaba, te gustaba estar entre la chatarra y conseguir la posibilidad de evolucionar como especie.


    Se había quedado profundamente dormida y efectivamente, cuando despertó, se sentía regenerada, como nueva. Estaba confundida, no sabía si lo que había vivido anteriormente había sido una pesadilla o parte de una fantasía, lo único que imploraba es que el episodio del obeso intentando abusar de ella no fuese real, y que al salir de allí lo encontrara frente a ella listo para cenarla.


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    Al abrir los ojos, la tranquilidad y el silencio que se percibía en aquella habitación no era comparable con nada que hubiese vivido antes. Había mucho silencio y una paz que en ningún otro lugar había vivido antes. El ambiente era limpio, la iluminación era clara, y no necesitaba ninguno de estos molestos equipos instalados en su rostro para poder ver con claridad lo que había frente a ella. La habitación estaba perfectamente limpia, con una cama realmente cómoda, donde había logrado descansar de manera total.


    Sentía que su cuerpo se había regenerado completamente, ya que, sus energías estaban en el límite otra vez. Ada estaba siendo testigo de un cambio drástico en su manera de ver las cosas, ya que, estaba dentro de una nave espacial perteneciente a una raza completamente evolucionada y de la cual no conocía demasiado. Tras compartir un poco con el líder, había descubierto solo algunos detalles de su personalidad, lo que había sido suficiente como para no temerle.


    Quizá, Ada, dentro de su ignorancia era una de las pocas que no sentía miedo al estar cerca de este conquistador, quien había arrasado con razas enteras a lo largo de toda la galaxia. Se sentía protegida, y la forma en que la miraba, irradiaba un deseo tremendo que era evidenciado por cualquiera que estuviese frente al líder. Sus dos asistentes, no habían sido capaces de cuestionar ninguna de las decisiones que había tomado aquel hombre, ya que esto podría generar consecuencias graves para ambos.


    Cualquier movimiento, decisión o ejecución que viniera por parte de Zoran, no podía ser cuestionada o debatida, ya que, estaba acostumbrado a tener la razón en todo lo que hacía. Zoran, dentro de su mundo lleno de ego y dominación, estaba siendo víctima de los encantos de esta humana, quien había salido de la nada y pronto se había ganado su afecto. Tan sólo habían pasado juntos algunas horas, pero aquel hombre se sentía realmente identificado con ella porque no entendía realmente la razón de porque este sentimiento crecía en su interior, pero era más que siente que la forma en que la miraba irradiaba algunos sentimientos que nunca había demostrado por nadie más.


    Quizás se trataba de inocencia y picardía, pero había algo que iba más allá que convertía a Zoran en un blanco fácil de los atributos y belleza de Ada. Cuando la chica despertó en intentó ubicarse, salió de la cama y caminó directamente hacia una ventana, quedando completamente impresionada ante la vista que ante ella se muestra. Mientras encontraba dormida, la nave había despegado, habían abandonado la tierra y habían vuelto de nuevo al espacio exterior, había abandonado la atmósfera de la tierra, ya que, debían permanecer ocultos en este espacio para no ser percibidos por nadie más.


    Lo último que querían ir a generar más muertes injustas y antes de comprobar que la tierra realmente era un lugar de interés, no necesitaban sembrar más caos del que ya los mismos habitantes del planeta habían conseguido a lo largo de los años. Ellos mismos se encargarían de autodestruirse en su momento, por lo que, para los Prac no era necesario incluirse en esa ecuación donde los resultados finales únicamente los dirigían hacia la catástrofe.


    Los niveles de violencia, consumismo y egoísmo que experimentan los terrícolas, los habían llevado hacia un nivel de miseria que no era comparable con absolutamente nada en otras galaxias, por lo que, estos seres habían quedado realmente impresionados al ver la gran cantidad de desgaste y deterioro que había sufrido el planeta a lo largo de los años. Ada parecía ser una rosa que había crecido en el desierto, ya que, difería realmente de lo que habían encontrado en otras oportunidades en el comportamiento humano.


    La chica ha demostrado inteligencia, astucia y muchas habilidades, por lo que, se había ganado rápidamente la atención de Zoran. Este caballero, trataba a la chica con mucha paciencia, sabía que era un duro proceso de adaptación a la forma de trabajo de estos seres, por lo que, trataba de imprimir la mayor cantidad de comprensión para que esta no se sintiera acosada. Ada observa por la ventana y pudo ver el espacio exterior por primera vez, algo que le hizo salir las lágrimas, y de pronto detonó una gran cantidad de emociones en su interior.


    En muchas oportunidades había soñado con esto, ya que, por alguna razón, sentía que no pertenecía a la tierra. Se había desplazado por este lugar durante toda su vida pensando en que había algo mucho más allá de lo que podían ver sus ojos, donde podría desarrollar una vida mucho más plena y feliz. Su destino posiblemente se encontraba cruzando la galaxia, ya que, era mucho más allá en el espacio exterior donde el futuro la esperaba para introducirla en una forma de vida mucho más avanzada.


    La inteligencia de Ada sobrepasaba enormemente la del promedio de los humanos, sus habilidades eran realmente notables, y podía moverse con una velocidad bastante precisa. Esto hacía que fuese bastante útil para los exploradores, quienes esperaban en la cabina principal de la nave, mientras la chica aún no podía creer lo que veían sus ojos. Pensaba que todo se trataba de una simple ilusión, una joven como ella no podía tener acceso a tal fortuna, ya que, no tenía absolutamente nada.


    Unas pocas monedas, equipo tecnológico y una actitud positiva cada día, llevaban a Ada hacia un lugar desconocido pero que sabía que, desde cualquier enfoque, era muchísimo mejor que el lugar que había habitado durante los últimos años. La tierra se había vuelto muy hostil e inhabitable, por lo que, salir de allí había sido uno de sus principales sueños de su vida. Ahora al estar allí, visualizando las estrellas aún más de cerca y pudiendo visualizar el planeta tierra desde el exterior, no puede creer que finalmente ha conseguido uno de sus principales sueños.


    Ada siente como su corazón palpita de forma agresiva, siente que se desvanecerá ante la emoción, pero intenta mantener el equilibrio. Es vigilada por cámaras de vigilancia, por lo que, al ver que casi se desmaya, Zoran decidió ir a hacerle una visita. La compuerta se abrió a las espaldas de la chica, quien, al escuchar el sonido, volteó inmediatamente para identificar a su anfitrión. Zoran sonrió de forma agradable, mientras la chica reunió fuerzas para caminar hacia él y agradecer lo que había hecho por ella.


    Se aferró a su cuerpo, lo abrazó con mucha fuerza y dejó que su mejilla reposará sobre el pecho de este hombre. Este caballero no estaba acostumbrado a ese tipo de interacciones con los humanos, por lo que, permitió que la chica hiciera esto, pero no por un tiempo demasiado prolongado. La rodeó con sus brazos y disfrutó del aroma de sus cabellos, que, a pesar de tener un poco de grasa y suciedad, aún le parecía agradable.


    Ada no dejaba de llorar, sonreía y la felicidad era plena, pero para Zoran esto no tenía demasiado sentido, ya que, estaba acostumbrado a viajar por el espacio de un lugar a otro y ya había dejado de ser alucinante y sorprendente. Había demasiadas cosas magníficas que ver, espectáculos de luces que venían desde las galaxias que ya habían dejado de ser interesantes, pero tan sólo el hecho de saber que no se encontraba en la tierra, para Ada resulta el hecho más magnífico que cualquier humano podría imaginar.


    No hubo palabras entre ellos durante algunos minutos, Zoran simplemente mantenía sus brazos rodeando a la chica, mientras esta lo apretaba con mucha fuerza a su cuerpo. Era la primera vez que Zoran permitía que un humano se acercara a él de forma tan extrema, y aunque sabía que en este planeta habitaban féminas muy hermosas, por lo general, las que se posaban en su camino no contaban con atributos demasiado atractivos para él. Editaba vincularse con razas inferiores, ya que, siempre había estado en búsqueda de la evolución.


    Ada, simplemente era una habitante de un planeta en destrucción, por lo que, era evidente que se interesara en vincularse con alguien de otro planeta para que la sacara de allí. Pero Zoran tenía la habilidad de visualizar en lo más profundo del alma de las personas, utilizaba su talento para verificar cuando estos realmente eran sinceros o no, y la mirada de Ada proyectaba una transparencia pura, algo que lo tranquilizaba. Ada no estaba allí por ningún interés en particular más que por ganarse la confianza de él, y demostrar que era una persona útil y con habilidades muy prácticas para ellos.


    Se entregaba al trabajo, a cualquier instrucción que le proporcionaban, sin preguntar u oponerse, era alguien bastante productivo que podía ganarse realmente rápido la confianza de sus supervisores. Zoran, ya cansado de el contacto físico, apartó a la chica lentamente, mientras veía como las lágrimas brotaban de sus ojos de una manera continua. No quería que lo interpretara como un desplante, pero no puede permitirse crear un vínculo fuerte con ella, ya que su misión es específica y no debe desviar la atención.


    No puede negar que los segundos que pasó junto a ella han sido magníficos, pero cometer un error en medio de esta situación tan delicada, comprometería los planes de expansión y dominación que han sido su principal prioridad durante toda su vida.


    — ¿Te ocurre algo malo? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? — Preguntó Zoran mientras mantenía sus manos en los brazos de la chica.


    Esta no tenía palabras para agradecer al caballero, pero tenía que responderle, ya que, este había hecho algo por ella que nunca nadie hubiese conseguido amas.


    — Has hecho realidad uno de mis sueños más grandes de niña. Siempre soñé con poder ver a la tierra desde afuera, visualizar su magnificencia y quedarme allí simplemente observando cuán grande y hermosa es, a pesar de lo destruida que está.


    — Entiendo, es natural que te sientas así. Sentí algo similar la primera vez que salí en mi planeta. Ahora, creo que deberías alimentarte para recuperar energías, nos espera un largo viaje. — Dijo Zoran.


    — ¿Un largo viaje, a dónde vamos? — Preguntó a la chica mientras veía hacia la ventana experimentando un poco de miedo.


    En ese punto, sintió algo de pánico, ya que, no sabía cuáles eran las verdaderas intenciones de estos seres. No importaba cuán gentil fuese Zoran, si tenían intenciones prohibidas, no había nadie que pudiese defenderla. Estos hombres se veían preparados de una forma bastante evolucionada. Su superioridad militar era evidente, y la disciplina con la que se comportaban le hacía recordar a los soldados que hasta cierto punto habitaron en la tierra antes de marcharse y abandonar a su suerte a cada uno de los habitantes de aquel lugar.


    — Quiero que conozcas mi planeta. Estoy seguro de que te encantará. No era parte del cronograma, pero creo que podemos hacer una excepción. — Dijo el líder antes de salir de la habitación.


    Ada no podía creer nada de lo que estaba ocurriendo, todo parecía tan surreal que sentía un miedo increíble de que en cualquier momento despertara y se encontrara nuevamente entre un montón de basura en la tierra. Pero de pronto, recordó que tenía grandes deudas en la tierra, por lo que, no era posible que se alejara de aquel lugar, ya que, su familia pagaría las consecuencias de una traición.


    Para los hombres que había trabajado en aquel lugar, los cuáles le habían proporcionado la tecnología y recursos, habían comprado su talento. A cambio, le darían seguridad de alimento, pero en caso de una ruptura del contrato, estos tenían la posibilidad de asesinar a absolutamente cualquiera que estuviese bajo la responsabilidad de Ada. Familiares o amigos podrían sufrir las consecuencias de la traición de chica, por lo que, en ese momento decidió salir de aquella habitación directamente a buscar a Zoran, tenía que notificarle su necesidad de regresar a casa.


    — No puedo permanecer aquí, necesito volver a mi hogar, algo muy grave puede ocurrir si no regreso a tiempo.


    — Pensé que era tu sueño salir de allí. Ahora, ¿a qué se debe que quieras regresar? — Preguntó Zoran.


    — El hecho es que tengo algunas cuentas pendientes con las personas equivocadas. Por favor, llévame a casa y lamento los inconvenientes. — Dijo Ada.


    Por alguna razón, aquel hombre ha experimentado un vacío en su estómago, era algo extraño, pero no quería separarse de la chica. No titubeó ni un segundo en complacer sus deseos, por lo que, indicó al piloto de aquella nave que volvieran inmediatamente. En unos pocos minutos estarían nuevamente en aquel taller de chatarra, pero Zoran seguía sin entender cuáles eran las razones de que esta chica quisiera volver a estar en este lugar tan deplorable donde no tenía ninguna oportunidad.


    — Le pertenezco a ciertos hombres que no tienen piedad con absolutamente nadie. Lo último que quiero es perjudicar a aquellos que amo, pueden volver a su lugar de origen, prometo no decir absolutamente nada acerca de su existencia. — Dijo Ada.


    Pensaba que la matarían en ese momento, ya que, se notaba que su paso por la tierra debía ser un secreto hasta ese punto. Pero los planes de Zoran eran completamente diferentes, no estaba dispuesto a hacerle año a la chica, y mientras él tuviese entre sus manos la posibilidad de darle una oportunidad de ser feliz, no dudaría ni un instante en llevar a cabo un cambio de planes.


    — Llévame con esos hombres a quienes llamas tus sueños. Creo que tengo una propuesta interesante para ellos.


    — Pensé que nadie más se podía enterar de su existencia. — Dijo Ada.


    — Nuestro aspecto es muy similar al de ustedes. No creo que noten que somos de otro lugar. Sólo tendremos que deshacernos de estas vestiduras y colocarnos algo más adecuado. Eso resolverá todo. — Dijo Zoran.


    La esperanza volvía nuevamente al corazón de Ada, quien no sabía, ni tenía la menor idea de cuáles eran los planes que había detrás de las palabras de Zoran. Este caballero se veía muy seguro de todo lo que decía y hacía, por lo que, posiblemente había una esperanza para poder abandonar a aquel lugar.


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    La intención principal de Zoran era simplemente llegar a aquel lugar, realizar un cambio gusto por la libertad de la chica y salir de allí sin ningún inconveniente. Pero la hostilidad que se respiraba en el ambiente era bastante significativa, por lo que, es evidente que las cosas no saldrán como ellos aspiran. Zoran no se atrevería a asistir sólo a ningún lugar en la tierra, por lo que, se encuentra escoltado por los hombres, quienes se ubican a una distancia prudencial y se hayan objetos entre los escombros que se encuentran por todo el lugar.


    Confía en ellos y sabe que no lo abandonarán en ningún momento, por lo que, simplemente camina confiado a lado de Ada, quien es la guía hacia aquel lugar donde se llevará a cabo la negociación. Si en verdad ha sido comprada por la voluntad de un grupo de hombres que maneja la tecnología y los recursos, Zoran ha llegado para intentar interceder por ella y realizar un cambio proporcional que le dé la posibilidad a estos hombres de adquirir otra sirviente chatarrera que se encargue de las labores de Ada.


    Aunque el dinero puede ser bastante significativo en este contexto, no lo resuelve todo, ya que, encontrar a una chica con las habilidades de Ada será realmente difícil. Zoran se está introduciendo en una negociación complicada, ya que, estos hombres no están acostumbrados a recibir visitas de forasteros. Con mucha facilidad podrían asesinarlo, ya que, la competitividad no este gran agrado para ellos. Ambos se adentraron en un viejo edificio en ruinas, cuya fachada era realmente deplorable.


    El olor ácido penetra las fosas nasales de ambos, pero Zoran intenta hacer un esfuerzo por mantenerse calmado, ya que, sabes que la toxicidad del aire es realmente alta. No cuenta con sus equipos tecnológicos y armamento, simplemente depende de la puntería de sus hombres y que sus habilidades de negociación puedan surtir efecto rápidamente para abandonar este lugar lo antes posible. Caminan despacio, ya que, no deben alterar absolutamente a nadie. Ven hombres tendidos en el suelo, despojos humanos que intentan utilizar este recurso para conseguir esperanzas de vida.


    Buscan a los proveedores de tecnología para obtener oxígeno, pero estos se los niegan ya que, no reciben nada a cambio. Zoran y Ada Han llegado finalmente a un gran salón, el cual se encuentra abarrotado de componentes electrónicos y maquinaria, donde un grupo de sujetos trabajan arduamente con máscaras en su rostro.


    — Hola, he venido hablar con el líder. — Dijo Zoran con una actitud bastante tranquila.


    — ¿Quién eres y qué haces aquí? — Preguntó uno de ellos mientras interrumpía sus labores.


    Utilizaban trajes de color amarillo, máscaras negras con filtros en sus bocas. No podía ver el rostro, pero sí era evidente que su actitud era hostil.


    — Quiero hablar con el líder. Ya te lo he dicho.


    Zoran no era un hombre demasiado paciente, así que, al ver el incremento en la hostilidad, Ada lo sujetó de la mano al conquistador, intentando calmarlo, ya que, podría surgir un enfrentamiento, y esto era lo último que buscaba.


    — Todos somos líderes aquí, no tenemos rango jerárquico. Lo que sea que quieras hablar lo deberás consultar ante todos. — Respondió uno de aquellos hombres mientras todo se juntaban detrás de una gran mesa.


    — Tengo entendido que ella trabaja para ustedes. Quisiera ofrecer una fuerte suma de dinero por su libertad.


    — ¿Qué ofreces?


    — 70 monedas de oro. — Dijo Zoran mientras dejaba caer una bolsa llena del preciado metal.


    — No es suficiente. Tendrás que ofrecer más que eso si quieres salir con ella de este lugar. — Respondió uno de los sujetos.


    — 30 más y es libre. — Dijo Zoran dejando caer otra bolsa más justo al lado de la primera.


    Ada no podía creer lo que escuchaba, 100 monedas de oro era una cantidad absurda y exorbitante para ella, ni siquiera, trabajando el resto de su vida sin gastar un solo gramo de oro, lograría acumular esta cantidad de dinero, pero lo que no sabía es que estas piezas de oro eran realmente abundantes en el planeta de Zoran. 100 monedas de oro no representaban absolutamente nada para él, pero para los habitantes de la tierra, era una riqueza masiva.


    La avaricia, una característica habitual entre los habitantes de la tierra, se había convertido en el estilo de vida, y aquellos hombres, al ver que Zoran podía ofrecer tal cantidad de dinero, permitieron que se despertara la curiosidad. Si era capaz de ofrecer aquella cantidad de dinero por la chica, era muy probable que pudiese darles mucho más.


    — Nos parece una oferta adecuada, puedes llevártela. — Dijo uno de ellos.


    No había más nada que hacer allí, así que, Zoran se dio la vuelta y automáticamente caminó fuera de aquel lugar. Ada no podía creer que fuese libre, al menos desde su perspectiva, ya que, estando al lado de Zoran, aunque también sería como esclava, nunca las condiciones serían tan deplorables como las que había vivido en la tierra. Caminó con miedo dándole la espalda a estos hombres, sabiendo que eran traicioneros y con una personalidad bastante particular. Cuando intentaron salir de aquel lugar, sintió como un crujir de una escopeta confirmaba sus sospechas.


    — Creo que no irán a ninguna parte. — Dijo uno de ellos mientras apuntaba a la pareja.


    Zoran se detuvo abruptamente, y supo que la transacción no había salido tan fácil como él esperaba. Los humanos eran traidores y despreciables, y aún no podía entender con claridad las razones del porque se estaba vinculando en un acto como este por una simple chica. Ada era importante para él, y por alguna razón estaba arriesgando su propia vida por proporcionarle la libertad a ella. Yo la vuelta para usarse frente a ellos, mostrando una seguridad que intimidaba enormemente a los sujetos.


    Una vez más, Ada tomo la mano de este caballero y le apretó con mucha fuerza, sentía mucho miedo, ya que, la muerte se había posado frente a ellos y posiblemente no lo dejarían ir de aquel lugar. Si habían llegado allí con una gran cantidad de dinero, posiblemente Zoran tenía más en su chaqueta, por lo que, era una verdadera oportunidad de poder conseguir mucho más si lograban robarnos. Si matan aquel hombre, simplemente se quedarían con el dinero y la chatarrera, una ventaja que terminaría en un negocio redondo muy práctico.


    La chica sabía perfectamente el tipo de acciones que podían tomar estoy despreciable seres, pero, aun así, había llevado A Zoran hasta una situación realmente difícil donde su vida estaba en riesgo. Su necesidad de liberar a la chica lo hacía pensar con dificultad, no utilizaba la lógica o su inteligencia, simplemente la necesidad de hacer algo correcto y poder proporcionarle a la chica la posibilidad de salir de allí. Zoran caminó directamente hacia ellos, escuchando como se cargaban cada una de las escopetas que desenfundaron estos sujetos.


    — Será recomendable para ti que no es un paso más. Si no quieres múltiples agujeros en tu cuerpo. — Gritó uno de los hombres.


    — No me iré de aquí si la chica, y le recomiendo que no hagan una estupidez. — Dijo Zoran.


    — No estás en posición de sugerir nada, estás en desventaja, amigo. No sé si lo has notado.


    — Claro que lo he notado, no soy imbécil. Pero ustedes tampoco parecen haberse dado cuenta de que están en la mira de mis hombres. Morirían antes de apretar el gatillo. — Dijo Zoran.


    Todos comenzaron a mirar hacia todas partes, buscaban algún objetivo, algún tirador, pero nada aparecía frente a sus ojos.


    — Creo que estás delirando, veamos si lo que dices es cierto.


    Aquel nombre intentó apretar el gatillo, pero justo en ese momento, fue desintegrado inmediatamente por uno de los hombres de Zoran, quien le cuidaba las espaldas de manera efectiva, y los otros sujetos al ver cómo su compañero se desvanecía frente a ellos, no tuvieron más remedio que correr a ocultarse. Los disparos comenzaron a ir y venir de un lugar a otro, mientras Zoran tomaba la mano de la chica para salir corriendo de allí.


    Los proveedores de tecnología no estaban dispuestos a renunciar a una chatarrera tan efectiva como ella, por lo que, la preferían 1000 veces muerta antes que se fuera de allí. Corrieron con mucha fuerza detrás de ella, intentando evadir los disparos de los hombres de Zoran, quienes también recibían disparos al haber revelado posición.


    Lograron abandonar el edificio, pero no fue sino hasta el último momento, cuando uno de los hombres logró poner a Zoran en la mira. La escopeta apuntaba directamente hacia su cabeza, y Ada, haciendo uso de su vista aguda, vio a este sujeto en la parte superior del edificio. Se escuchó la detonación, pero Ada logró empujar a Zoran en el último momento, evitando así que la bala impactara en su contra. Uno de los hombres de Zoran logró visualizar al sujeto y lo desintegró en el acto.


    Ya la amenaza había terminado y aunque algunos de los hombres todavía quedaban con vida en el interior del edificio, esto resultaba poco interesante para el grupo de Pracs. Habían pagado, así que, no había nada ilegal en aquella transacción. Abandonaron el oro y se llevaron a Ada, tal y como lo habían planeado desde un principio. Este acto de sacrificio de Ada, donde pudo haber recibido la bala ella en lugar de Zoran, quedaría grabado por completo en la mente del caballero, quien, tras llegar a la nave, agradeció a la chica enormemente por haberle salvado la vida.


    Las balas de los humanos generaban un daño muy grave en estos seres, quien solían utilizar armaduras que los hacían inmunes a este daño. La sangre de los Prac era un poco más débil que la de los humanos, por lo que, la infección generada por el metal ingresando en sus torrentes sanguíneos era casi imposible de controlar, por lo que, una herida de estas generaba la muerte casi de manera instantánea.


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    — Pensé que dormías. — Dijo Ada al ver despierto a Zoran a altas horas de la noche.


    — Tú también deberías estar descansando. ¿Te ocurre algo? — Preguntó Zoran.


    Ambos se encontraron en la sala principal de la nave espacial, había mucho silencio en el lugar y mientras la nave se desplazaba por el espacio, Zoran aprovechaba para despejar su mente contemplando el maravilloso paisaje de la galaxia tranquila durante la noche, pues aquel episodio donde su vida había estado en riesgo, lo había dejado totalmente desconcertado. No podía procesar todavía el hecho de que finalmente había sido liberada del yugo de los proveedores de tecnología, quienes eran un grupo violento que se disfrazaba de intelecto y tranquilidad, pero en realidad representaban una grave amenaza.


    La lección que les había dado Zoran y su equipo, no les dejaría ganas de seguir acosando a nadie más, aunque esa era alguna actividad a la cual no podrían renunciar, ya que, esta era la que los mantenía con vida y con posibilidades de seguir avanzando. Ya para Zoran esto no era un inconveniente, poco le importaban los asuntos que se desarrollaban en la tierra, por lo que, olvida rápidamente las consecuencias que pueden haber más allá de los actos que ha llevado a cabo.


    Sabe que ha rotos sus propias reglas, pero hay razones mucho más fuertes que lo han impulsado A ejecutar acciones que ni en sus fantasías más alocadas hubiese tenido el valor de protagonizar. El hecho de haber rescatado a esta chica, le da mucho en qué pensar, ya que, es la primera vez que se descontrola de esta manera y ha violado absolutamente todos los parámetros que se ha establecido desde un principio antes de realizar esta invasión.


    Sus intenciones de arrasar con el planeta han desaparecido desde su encuentro con Ada, quien es una chica realmente diferente a lo que él imaginaba que podía encontrar en una humana. La interacción entre ellos se ha vuelto mucho más intensa, cada vez hay más compenetración y la comprensión es increíble. Casi no necesitan hablar para poder transmitir sus sentimientos, lo que hace sentir a Ada realmente cómoda, al estar cerca de él.


    Zoran, es un hombre que ha sucumbido ante los encantos de la chatarrera, una chica que se ha metido en lo más profundo de su pecho y ha despertado una gran cantidad de sentimientos con los cuales este hombre ya no puede luchar. Su mente se encuentra colapsada, se encuentra en un periodo de confusión en el cual, no puede mantener la mente apagada, revisando una y otra vez en su mente las diferentes salidas que puede tener de esta situación.


    Ada no ha hecho absolutamente nada más que comportarse con naturalidad, no he intentado ganar presencia ni sumar protagonismo en medio de sus interacciones, todo lo contrario, su honestidad y humildad han hecho que Zoran fije su atención en ella y comience a experimentar una gran cantidad de sentimientos que van más allá de lo que ella misma puede controlar.


    — He estado pensando mucho y realmente lo que pasó fue una completa locura. Pudimos haber muerto. — Dijo Zoran.


    — No tienes idea lo mucho que te agradezco que hayas arriesgado a tu equipo por mí. Aun no entiendo porque lo hiciste.


    Ocultando lo que está ocurriendo, cuando escuchó las palabras de Ada, esto automáticamente le generó el impulso a involuntario de darse media vuelta y tomar su mano. Zoran estaba acostumbrado a obtener todo lo que deseaba y tomar lo que quería sin consultar, pero en el caso de Ada, sentía que debía darle una oportunidad de decidir por ella misma, ya que, no se trataba de alguien cualquiera. La chica había encontrado la manera de despertar en él unas sensaciones que nunca antes había experimentado, por lo que, era momento de cambiar la fórmula y comenzar a ver el mundo desde otra perspectiva.


    Cuando sujetó las manos de Ada, este sintió un estremecimiento que recorrió la totalidad de su cuerpo. No sabía si sentir miedo o alegría, ya que, esta también había comenzado a sentir cierta curiosidad por saber que había más allá de la personalidad que transmitía Zoran. Este hombre estaba lleno de misterio y una gran cantidad de enigma, era silencioso y muy reservado con sus asuntos, por lo que, esto despertaba una gran cantidad de curiosidad en la chica, quien quería saber si realmente había algo más allá de un líder detrás de la imagen de este caballero tan sobrio e imponente.


    — Creo que has comenzado a gustarme. Aunque no quiero presionarte. — Dijo Zoran.


    Sentía la temperatura fría de las manos de la chica, quien mostró una sonrisa nerviosa ante las palabras del caballero. Parecía una ilusión, no podía ser real que un líder de una raza superior hubiese puesto sus ojos sobre una simple chatarrera. Pero esto no tenía nada que ver con los estados o las razas, los sentimientos habían sobrepasado los límites y ahora se encontraba involucrados en medio de una relación que comenzaba en hacer gracias a la conexión existente entre sus personalidades.


    Ada tenía una oportunidad que no podía perder, si echaba a perder esta alternativa que le estaba dando Zoran, posiblemente no volvería a presentarse una opción como esta en el futuro. Este era el sueño de cualquier mujer habitante de la tierra, que un líder de una raza superior la tomara y la llevara a conocer el espacio exterior y con la posibilidad de habitar en otro planeta y en otra galaxia. Las condiciones en las que habitaban los Prac eran muy similares a los de los humanos, por lo que, se adaptaría fácilmente.


    En tan sólo unos pocos segundos, por la mente de Ada transcurren una gran cantidad de posibilidades que intenta controlar, ya que, sabe que no es nada inteligente adelantarse a los acontecimientos. Si se confunde, comete un error o tergiversa las palabras de aquel hombre, posiblemente terminaría en una desilusión tremenda. Pero Zoran es directo, no pretende jugar, no tiene tiempo para esto, y se pierden la mirada de ojos miel de esta chica, quien puede trasladarlo a una dimensión mucho más lejana que cualquier galaxia.


    Nada más al sentir el contacto con su piel, sabe perfectamente que ha tomado la decisión correcta. Por primera vez, experimenta cierto nerviosismo al interactuar con otro ser vivo, ya que, por lo general es él quien intimida a otros. Zoran siente cierta vulnerabilidad, pero la reacción de Ada ha sido favorable, correspondiendo a las palabras de este hombre, acercándose a él para besarlo en los labios.


    No imaginaba que la reacción de la chica sería esta, pero, aunque otros podrían interpretarlo como un aprovechamiento de la ventaja que tenía, Zoran sabía perfectamente que el sentimiento que surgía en el pecho de Ada también era completamente genuino. La tomó entre sus brazos y el beso se prolongó durante algunos minutos. Era un beso romántico y apasionado, sin ningunas intenciones de ir más allá de lo que la situación provocaba.


    Ambos estaban en un lugar abierto donde cualquiera podía verlos, pero a medida que el beso se fue extendiendo, ambos experimentan una excitación tremenda, bajo la cual no podían actuar con prudencia o cordura. Las manos se volvieron inquietas, comenzaron acariciar se, se recorrían, se conocían poco a poco mientras sus dedos traviesos exploraba en cada centímetro de la piel de cada uno de los otros. Se desinhibieron, y a medida que pasaban los segundos, dejaban que esas murallas que habían construido alrededor de ellos a lo largo del tiempo para evitar sucumbir ante el amor, comenzaran a caer roca a roca.


    Ada sentía miedo, su corazón lo evidenciadas, y Zoran, con su percepción voy a sentir la gran fuerza de los latidos del corazón de la chica. Mientras la besaba, experimentaba una gran excitación en su cuerpo, quería ir más allá, pero no quería arruinar esto que estaba apenas naciendo con un brote de imprudencia que posiblemente acabaría por bloquear completamente a la chica.


    Pero en el momento menos esperado, Zoran sintió que ella era quien no podía detenerse, sus besos eran apasionados, acariciaba el rostro del caballero y dejaba que sus manos se deslizaran lentamente hacia el pecho del hombre. Sentía sus fuertes pectorales, y allí se sentía segura. Las manos del conquistador se pasearon por la espalda de la joven, mientras iban directamente hacia la parte baja.


    Ada experimentaba escalofríos, espasmos, cosquillas y una gran cantidad de adrenalina viajando por todo su cuerpo, ya no podía tener control de sí misma, parecía estar bajo un hechizo creado por los encantos de Zoran, quien le había proporcionado los besos más exquisitos que cualquiera hubiese sentido jamás. Sus suaves lenguas acariciaban de manera sutil, mientras sus labios me decían uno al otro mientras la succión era leve. Se pegaron, se unieron sus cuerpos mientras Ada presionaba sus pechos contra Zoran, quien se ha excitado cada vez más con cada segundo.


    ni siquiera pudieron notar que sus pasos comenzar una moverse involuntariamente hace la habitación, habían perdido el control, y Ada había comenzado a dar ese viaje hacia la conversión en una mujer absoluta. Su cuerpo virginal novia sido poseído por ningún hombre hasta ese momento, pero estaba segura de que, si Zoran tocaba los puntos exactos, esta no sería capaz de resistirse más. Este hombre sabía exactamente qué hacer, y a medida que iban avanzando, la ropa cada vez se iba haciendo más ausente.


    Ambos se iban desprendiendo de sus vestiduras a medida que avanzan a la habitación, y para cuando llegaron allí, ya casi están prácticamente desnudos. Se vieron el uno al otro en ropa interior, para finalmente desplomarse sobre la cama para entregarse en una interacción apasionada donde la piel y la pasión eran dos ingredientes fundamentales para poder garantizar el éxito de aquel encuentro. Se fusionaban, se frotaban, y mientras Zoran recorría el cuerpo de la chica con besos, Ada no podía dejar de gemir.


    Estaba realmente excitada, su respiración era acelerada y el sudor comenzaba a hacerse presente. Zoran saboreaba la piel de la chica, lamía alguna de sus partes, se paseaba por la espalda, masajeaba sus muslos, mordía sus labios, jugaba con ella, se hacía dueño de cada milímetro de su piel y le hacía saber cuánto deseo experimentaba por ella. Ada, completamente húmeda, experimenta una gran necesidad de tenerlo dentro de su ser, por lo que, cada vez impacienta más al no sentir que este hombre finalmente este dentro de ella.


    Pero cuando Zoran se preparó para penetrarla, este experimentó un miedo terrible y casi detiene todo. Respiró profundamente y decidió darle una oportunidad este hombre, quien se acomodó frente ella y comenzó a penetrarla suavemente mientras ella experimentaba un placer tan exquisito que se le hacía agua la boca con cada milímetro que entraba aquel jugoso miembro en ella.


    Zoran acariciabas los pechos de Ada, lo hacía con suavidad, complementando los estímulos que le excitaban de una manera tan plena que sintió que flotaba. Le está entregando su cuerpo finalmente a un hombre, y aunque este no era humano, su aspecto era muy similar al de su raza. Ya no podía luchar con el hecho de que se estaba enamorando de él, ya era evidente, y la entrega de su cuerpo era completamente absoluta, no había limitaciones, no había restricciones, lo único que había eran dos cuerpos completamente desnudos en busca de satisfacción plena y genuina.


    Ni en sus mejores sueños Ada había podido representar una escena tan perfecta como esta, donde Zoran había actuado con mucha sutileza y le había proporcionado un encuentro completamente satisfactorio. Sus dos primeros orgasmos habían sido tan salvajes, que había incrustado sus uñas en la espalda de Zoran. Este, a pesar de que sentía algo de dolor con los estímulos, no había interrumpido absolutamente nada de lo que hacía Ada, dejaba que se expresara, que hiciera lo que quisiera, a fin de cuentas, él también quería tanto esto como ella.


    Sentir los besos de este hombre había sido una fantasía que ni siquiera sabía que tenía. Había sido mucho más intenso que viajar al espacio exterior. Ada estaba entre los brazos de un hombre que la había tratado con mayor gentileza de lo que jamás había conocido. Estaba acostumbrada a la hostilidad, al miedo y a la agresividad, pero en este caso, lo único que había recibido era protección y comprensión.


    De la nada había parecido una nave, y aún parecía mentira el hecho de que esto estuviese ocurriendo. Tras terminar su encuentro, luego de una larga sesión de exquisito sexo y recorrer la totalidad del cuerpo desnudo de aquel hombre, se había quedado dormida sobre el cuerpo de aquel líder, quien estaba exhausto después de haber complacido a la chica y tratar de darle el mejor rendimiento durante su encuentro.


    El cuerpo fornido de aquel hombre, servía como soporte para el descanso de aquella chica, quien se quedó profundamente dormida sobre el pecho de Zoran. Este la abrazó durante gran parte de la noche, pero las alarmas se habían encendido repentinamente. Por lo que, al despertar, se había roto la magia de aquella experiencia que los había llevado a través de un viaje por el reconocimiento de todas sus sensaciones más intensas.


    — Algo anda mal. Debo ver qué pasa. — Dijo Zoran mientras salía de la cama y tomaba sus vestiduras.


    Los hombres del líder lo buscaban incansablemente por toda la nave, pero no se atrevieron a ingresar a la habitación de Ada, ya que, no querían interrumpir nada inadecuado. Este hombre está perdiendo el enfoque, y se encontraban bajo ataque de líneas enemigas que pudieron evadir a tiempo si Zoran hubiese estado en su lugar.


    — ¿Qué está pasando? — Dijo Zoran al reincorporarse a su puesto.


    — Tenemos visitas, general. Dos naves nos tienen en la mira no dan explicaciones de las razones por las cuales nos apuntan.


    Zoran revisó rápidamente en el radar, y al visualizar el tamaño de las naves espaciales, supo que estaban en graves problemas. No conocían el escudo de este nuevo enemigo, no lo identificaban, y al no saber cuáles eran sus capacidades bélicas, no podían arriesgarse a un combate directo.


    — Comunícate con ellos, veremos qué es lo que quieren.


    — ¿Pasa algo malo? — Preguntó Ada al ver la situación de tensión.


    — Quédate tranquila, pronto todo estará bien.


    Ada había aprendido a leer rápidamente las facciones de Zoran, y supo que las cosas no estaban bajo el control de los Prac. Posiblemente había surgido una amenaza mucho más grave, por lo que, era momento de enfocarse y apartar los sentimientos, pues sus vidas volvieron a estar en peligro una vez más.


    


    

  



  

    



    ACTO 8


    El tamaño de aquella nave era mucho más imponente que cualquiera de las que había pilotado cualquier Prac. Desconocían su procedencia, no sabían absolutamente nada de ella y mucho menos cuáles eran sus intenciones por lo que, debían actuar rápido y generar un movimiento estratégico que les permitiera seguir con vida. Los planes de invadir la tierra han quedado completamente descartados, ahora, la prioridad simplemente es sobrevivir, ya que, se ven amenazantes y no parecen estar dispuestos a negociar.


    Pero en medio de aquella situación, surgió algo muy extraño, ya que, Ada experimentaba un intenso mareo debido a un zumbido que parecía escuchar ella nada más. Llevó sus manos a su cabeza y cayó de rodillas, mientras Zoran, preocupado por el estado de salud de la chica, corrió a socorrerla. Todo era un completo caos, ya que, mientras se comunicaban toda la flota de Pracs para poder llegar a un acuerdo de lo que se debía hacer, Ada también requería de las atenciones del caballero.


    No había forma de que tuviese cabeza para todo en un periodo de tiempo tan corto, pero Zoran debía concentrarse y darle prioridad a lo que realmente era importante.


    — ¿Qué te ocurre? ¿Necesitas ayuda médica? — Preguntó Zoran.


    — No te preocupes, estaré bien, atiende tus asuntos, yo puedo arreglármelas sola. — Dijo Ada.


    Zoran no se sentía demasiado bien al dejar a la chica de su cuenta, pero no tenía más opción, tenía que responder por toda la flota, ya que, si iniciaba un ataque en ese preciso instante, todos morirían a manos de una misteriosa nave que había llegado prácticamente de la nada. Sus radares no la habían percibido llegar, y Ada parecía ser la única que podía captar una frecuencia de onda que alcanzaba sus oídos y la hacía descontrolarse completamente.


    De pronto, aquellos zumbidos que sonaban en sus oídos, comenzaron a transformarse rápidamente en una voz femenina, algo que parecía ser un mensaje que iba directo hacia Ada. Esto no podía entender si lo que estaba pasando era producto de su imaginación o realmente estaba escuchando lo que había en su cabeza. Era extraño, pero no podía compartirlo con nadie, ya que, pensarían inmediatamente que se estaba volviendo loca.


    En medio de una situación como esta, lo último que necesita Zoran es un problema más en su haber, por lo que, la chica, completamente aturdida decidió volver a su habitación para descansar. Lo único que quería era recuperar la calma y relajarse, por lo que, al caminar a su habitación, cada vez el zumbido se hacía más intenso y la voz era mucho más clara. Para el momento en que llegó a su habitación, podía escuchar con mucha más claridad lo que pronunciaba aquella mujer.


    — Sé perfectamente que me escuchas, te hemos rastreado hasta aquí. Finalmente hemos dado contigo. — Dijo la mujer.


    — ¿Quién eres? ¿Puedes escucharme? — Dijo Ada hablando en voz baja con cierta timidez, ya que, no quería despertar la atención de absolutamente nadie en la nave.


    — Claro, te escucho perfectamente. Tu nombre es Ada, y fuiste abandonada en la tierra hace 20 años. Hemos vuelto por ti y esta vez no habrá errores.


    Ada quedó completamente desconcertada, ya que, no era posible que esta raza extraña que había llegado de la nada, supiera su verdadero nombre. Lo compartía con muy pocos, y solía ser apodada como una simple chatarrera en la tierra. Estos seres se comunicaban directamente en su mente, por lo que, el poder y la tecnología que utilizaban era realmente evolucionada. Por primera vez, Ada comenzaba a encontrar sentido a todo. Siempre había sentido que estaba en el lugar equivocado, llena de dudas, incertidumbre y una necesidad de ir más allá de lo que conocía.


    Si lo que este ser extraño estaba diciendo era cierto, no podría tardar más en revelárselo a Zoran, quien estaba a punto de iniciar una batalla, debido al actitud tan amenazante que mostraba este extraño enemigo.


    — Los Prac son unas raza muy peligrosa y hostil. Haremos lo necesario para recuperarte sin hacerte daño. Estamos dispuestos a negociar, pero sólo si tú estás de acuerdo en que no les hagamos daño.


    — No, por favor no inicien un ataque en contra de nosotros, ellos me han tratado increíble, y hay una posibilidad de que todo termine de forma pacífica.


    En ese momento, la conversación que tenía Ada con este extraño ser, fue interrumpida por Zoran, quien entró a la habitación abruptamente para verificar que la chica se encontrara bien. Al ver que se encontraba sentada en la cama conversando con alguien, Zoran se extrañó un poco.


    — ¿Estás segura que te encuentres bien? No es normal que hable sola.


    — Algo muy extraño está pasando, pero debes confiar en mí. Estos seres dicen estar buscándome, pero no estoy segura de que realmente sea así. Saben mi nombre, y están dispuestos a negociar si me entrego a ellos.


    Zoran estaba completamente desconcertado ante las palabras de la chica. Ni en sueños estaría dispuesto a entregarla, y no sólo por el hecho de que se había enamorado de ella, sino porque también ella representaba algo muy especial para el caballero. Lo complementaba, lo hacía feliz, le inspiraba una tranquilidad que no podía encontrar en absolutamente más nada. La actitud de Zoran, fue de rechazo, pero al ver que Ada se comunicaba mentalmente con este personaje, prefirió guardar silencio.


    Era un doble golpe a su orgullo, ya que, no sólo le estaba proponiendo quitarle a la mujer que amaba, sino que, también está perdiendo dinero, pues había pagado una fuerte suma de dinero por la chica. No podía verla como mercancía, la amaba, pero este era un recurso que podía utilizar a su favor y el que tomaría en cuenta como medida principal si intentaban arrebatársela.


    — ¿Y cómo esperan que hagamos la entrega? — Preguntó Zoran.


    — Déjame unos minutos a solas. Necesito saber más acerca de lo que está pasando. Quiero verificar que esto no sea una trampa.


    Zoran abandonó la habitación, no sin antes besar la frente de Ada, un gesto que la llenó de seguridad y mucha ternura. Aquel caballero realmente se interesaba por ella, y no estaba dispuesto a dejarla ir y entregarla a unos seres desconocidos cuyas intenciones eran completamente extraños para él. Zoran salió de la habitación y Ada quedó completamente sola, ahora podría comunicarse nuevamente con esta voz interior, la cual podía escuchar ella nada más.


    — No puedo entregarme a ustedes, así como así. Quiero saber qué ocurrió hace 20 años.


    — Sé que esto no es fácil de asimilar para ti, no lo sería para nadie. Durante una visita a la tierra, intentamos ayudar algunos humanos a salir de allí, pero en su avaricia, intentaron asesinarnos. Pudimos matarlos, pero entendíamos que son una raza primitiva y que se dejaban llevar por sus impulsos. Nos vimos obligados a partir, pero nuestra hija, decidió quedarse en la tierra, pues se había enamorado de un humano. Ella estaba embarazada de ti, y lo demás, creo que debes imaginártelo.


    Ada estaba completamente desconcertada al descubrir que su madre no era humana. El hecho de que hubiese gestado un amor tan profundo por un humano hasta el punto de quedar embarazada, la dejaba completamente fuera de sí. Ahora, tenía mucho sentido el hecho de que sus habilidades eran mucho más desarrolladas que el resto, tenía una rapidez, una agudeza visual y su oído era mucho más preciso y sensible.


    — Esto no puede ser cierto. ¿Quiere decir que no soy humana totalmente? — Dijo Ada.


    — Es algo que debes agradecer. Tienes habilidades que pudiste haber desarrollado con los años, pero nunca pudimos volver. No teníamos posibilidades de entrar a la tierra nuevamente, por lo que, apenas saliste de la atmósfera de ese planeta, pudimos rastrearte fácilmente y poder ubicarte, y finalmente estamos aquí.


    Ada entendía perfectamente lo que había dicho aquella mujer, y era creíble, no había nada de extraño en las palabras que había pronunciado aquel ser. Si sus cuentas estaban bien hechas, debía estar hablando con su abuela, ya que, su madre la había tenido en la tierra. Era algo muy extraño, pero Ada debía enfrentar la situación y dejar beneficiados que pudiese a Zoran y sus hombres.


    — Mis planes no son volver a la tierra, pero tampoco me gustaría entregarme a ustedes de la manera que aspiran. Quiero permanecer con los Prac, ellos me han dado apoyo y me enamorado de uno de ellos.


    — Eso es imposible, ellos son nuestros principales enemigos, por lo que, está absolutamente prohibido que te quedes con ellos.


    — Estoy enamorada de uno de ellos, ya te lo he dicho. Así que, tarde o temprano mis sentimientos actuarán por mí.


    — Serías tratada como una de las peores traidoras. ¿Estás dispuesta a enfrentar las consecuencias de ello?


    Nuevamente la conversación se interrumpió, y Zoran entró abruptamente a la habitación.


    — Lamento molestarte. Pero hay algo que tienes que ver. — Dijo Zoran.


    La chica pudo visualizar como un gran cañón se habría frente a ellos, apuntando directamente a las naves Prac.


    — Creo que tus negociaciones tendrán que ser más efectivas, no parecen estar dispuestos a ser muy sutiles.


    — Estoy dispuesta a entregarme, no tienes que disparar e iniciar una guerra. — Dijo Ada.


    Todos la vieron con extrañeza, pero automáticamente, las compuertas de aquel gran cañón, se cerraron. Esto dio entender que la chica tenía comunicación directa con los tripulantes de aquella nave, por lo que, podían respirar tranquilos ante la posibilidad de tener una oportunidad de salir con vida de allí.


    — ¿Realmente te entregaras? — Dijo Zoran al acariciar el rostro de Ada. Era una posible despedida, pero no era algo que estuviese entre sus planes.


    — Me entregaré, pero tú irás conmigo. — Dijo Ada


    — No sé ni siquiera quienes son. ¿Cómo podría ir contigo a ese lugar?


    — Pues ellos parecen saber quiénes son perfectamente ustedes, por lo que, será mejor que vayas conmigo o nos arriesgaremos a no vernos jamás.


    Ada preparó todo, y guardó silencio durante todo el proceso, ya que, si podían leer sus pensamientos, con mucha facilidad podrían acabar con sus planes. Mantenía su mente en blanco y se concentraba en el recuerdo de su madre, quien nunca le reveló absolutamente nada de esto. Esta raza era egoísta, y podrían desarrollar también una gran tecnología bélica, pero necesitaban a Ada, quien sería convertida en la próxima princesa y podrían establecer relaciones con otras galaxias.


    Habían encontrado poderosos reinos con buena tecnología para crear una potencia que pudiese enfrentar a grandes enemigos como los Prac. El tamaño de la nave era simplemente una forma de intimidarlos, ya que, esto no podía contra la velocidad y rapidez de ataque que ofrecían las naves de los Prac. Pero estos, en el desconocimiento de esta información, no podían arriesgarse a una contienda donde podrían perder una gran cantidad de naves.


    — Hagas lo que hagas, no digas una sola palabra. Deja que yo maneje esta situación. Creo que las cosas pueden complicarse rápidamente si no actuamos con cuidado.


    Ada tomó de la mano a su pareja, y ambos caminaron directamente hacia la gran nave. Una gran con puerta se abrió y un túnel logró unir ambas naves. Tras atravesar el pasadizo, llegaron a una gran sala donde una gran cantidad de seres con facciones muy similares a los de los humanos, esperaban pacientemente la llegada de la chica. Una hermosa mujer rubia con el cabello largo hasta la cintura esperaba pacientemente a que esta se presentara, y cuando la tuvo enfrente no pudo evitar sonreír.


    — Bienvenida, Ada. No tienes idea de cuánto deseaba conocerte.


    La mujer abrazó a su nieta, y al tenerla entre sus brazos, supo que estaba segura.


    — ¿Qué hace este hombre aquí? Mátenlo.


    Ada, desesperada, arrebató una daga en la cintura de aquella reina, colocándola directamente en la garganta de la mujer.


    — ¿Cómo te atreves hacer esto? ¡Traidora! ¡También morirás!


    — Nadie mueva un solo músculo. — Dijo Ada.


    Zoran se quedó inmóvil y no dice una sola palabra, ya que, debía seguir las instrucciones de la chica. Si cometía un error, todo se iría la basura, y aunque parecía que Ada estaba improvisando, parecía estar manejando todo muy bien. Zoran, al ver la situación tan complicada, quería ayudar a Ada, pero esta necesitaba visualizar absolutamente todo su alrededor para poder trazar una estrategia que le permitiera salir de aquí caminando.


    La única manera que tenía para poder abandonar a qué lugar era en inhabilitando la nave, ya que, esta era la principal amenaza que impedía que los Prac pudiesen escapar. La chica tenía que tomar una medida drástica de último momento, y aunque no se sentía segura de que esta decisión fuese a llevarla al éxito, no podía dejar que un error acabara con la vida de la raza que le había dado la posibilidad de conseguir una nueva vida y con posibilidades de avanzar, evolucionar y aprender una gran cantidad de técnicas y tecnología.


    Le había parecido interesante e increíble que fuese de otra raza, pero la forma en que se habían comportado y se habían presentado, no parecía ser demasiado justa y agradable. Asesinar a su pareja no era un buen inicio, por lo que, Ada optó por amenazar a la reina, quien tenía una daga afilada en su cuello, mientras Ada temblaba ante la gran cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, por lo que, la reina no podía hacer una tontería para tentar a la chica acabar con su vida.


    — No hay manera de que salgas de aquí con vida. Has traicionado a tu raza. Deja esa daga en el suelo y acepta tu destino.


    — Si yo no salgo caminando de este lugar acompañada de Zoran, ustedes tampoco lo harán. — Dijo Ada antes de dar un golpe certero a los controles de aquella nave, lo que generó una gran cantidad de cortocircuitos que alertaron a los guardias.


    — ¿Qué se supone que has hecho? Parece que tu inteligencia no se desarrolló con tanta contaminación.


    — Gano tiempo, y eso es algo que ya tú no tienes. — Dijo Ada mientras empujaba la mujer con mucha fuerza hacia el suelo.


    Tomó de la mano a Zoran y corrieron a través de la compuerta con mucha velocidad para poder llegar a la nave. Sólo tenía unos pocos segundos antes de que la nave nodriza pudiese recuperar el control, por lo que, apenas y pudieron llegar haz una vez.


    — Tienes que dar la orden, tenemos que irnos de aquí pronto, o de lo contrario atacarán.


    — No podemos retroceder, los Prac no estamos acostumbrados a rendirnos.


    — ¡Pues creo que no están acostumbrados a rendirse, pero tendrán que acostumbrarse a morir si no das esa orden justo ahora!


    — ¡Tenemos que irnos, retirada, volvemos al planeta! — Dijo Zoran.


    Todas las naves se activaron en ese preciso instante y desaparecieron casi en fragmentos de segundo rumbo hacia otra galaxia. Lograron escapar, y finalmente Ada había quedado lejos del alcance de su raza. No pasaría demasiado tiempo después de su llegada el planeta Prac para finalmente establecer sus bases y raíces en aquel lugar.


    Ada nunca volvería a ver a su pasado, había dejado atrás a su planeta, un planeta al que nunca había pertenecido. Siempre había hacia el cielo intentando ver las estrellas, pero aquel cielo rojizo lleno de contaminación se lo impedía. Su suerte parecía estar escrita en las hojas del destino, por lo que, sin planearlo, había terminado a millones de años luz de su lugar, al lado de un hombre que había sacrificado todo para quedarse junto a ella.


    La sangre de Ada era mestiza, y a pesar que tenía desconocimiento de cuál era su verdadero origen, finalmente había descubierto que al lado de Zoran podría aprender muchas cosas más que quedándose entre la chatarra. Aquel amor había dado frutos, creando lazos tan fuertes que ni siquiera la distancia entre galaxias podría romper.


    


    


  



  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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